
53 
2 . 

UNIVEHSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO ~ . 

FACULTAD DE MEDICINA VETERlNARIA Y ZOOTECNIA 

ETOL061A DEL VENADO COLA BLANCA 
(Odocoileus virginianus) 

ESTUDIO RECAPITULATIVO 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO Dt:; 

MEDICO VETERINARIO Y ZOOTECNISTA 
PRESENTA: 

JOAQUIN LUIS CHAPA BEZANILLA 

ASESOR: 
M.V.Z. MA. DE LOS ANGELES ROA RIOL 

MBXICO, D. F .. 1988 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



CONTENIDO 

~ 
RESUMEN •• , ••••••••••• , •••••• , ••••••••••• , •• , •••••• ,., 1 

INTRODUCCION,, ••• ,.,,,., , , •••• , , , , ••• , • , ••• , • • • • • • • • • 2 

CLASIFICACION ZOOLOGICA Y CARACTERISTICAS DEL VENADO 

COLA BLANCA •• ,,.,,, ••••••• , •••••••••• , ••••• , ••••• , •• , 4 

ORGANIZACION SOCIAL Y CO!t!PORTAMIENTO SOCIAL.......... l.3 

MOVIMIENTOS Y EXTENSION DEL HOGAR ••••••••• ••••••••••• 34 

COMPORT&l\!IENTO DURANTE LA EPOCA DE CELO •••••••••••••• 47 

COMPORTAMIENTO DURANTE EL PREPARTO, PARTO Y POSTPARTO 65 

COMPORTAMIENTO Y ACTIVIDAD DEL CERVATO RECIEN NACIDO, 

Y DURANTE SU DESARROLLO •• ,, •••••••••• , , , , • • • • • • • • • • • • 79 

iv 



]. 

RESUMEN 

CHAPA BEZANILLA, JOAQUIN LUIS. Etología del venado cola blB!l 

ca (Odocoileus virginianus), estudio recapitulativo (bajo la 

dirección de1 M. v. z. Ma. de los Angeles Roa Riol). 

se recopiló información escrita sobre etología del venado C.2_ 

la blanca y se organizó en seis partes que abarcan el compo!, 

tamiento durante su vida. La primera describe la clasifica­

ción zoológica, su localización ~eor,ráfica, rasgos que la c~ 

racterizan, diferencias con otras especies del mismo género 

y localización de subespecies en México. La segunda trata de 

la organización social y l~s patrones de asociación propios 

de la especie, la autorregulación de la población, el esta­

blecimiento de la jerarquía social, posturas agresivas y co~ 

portamiento de alarma. La tercera trata de los movimientos 

que realiza, los senderos que utiliza, lugares de reposo, el 

ámbito hogareño y los hábitos de vida diaria y alimentación. 

La cuarta trata del comportamiento reproductivo, como 6poca 

de celo, maduréz sexual y ciclo reproductivo, hábitos de ap~ 

reamiento y el comportamiento de marcaje en los machos. La 

quinta parte trata del comportamiento de las hembras en la 

estación de nacimientos, previo al parto, el proceso del Pª!. 

to, durante el postparto y los cuidados al recién nacido. La 

sexta parte describe el corr.portamiento y ln actividad de loo 

cervatos recién nacidas y durante su desarrollo temprano, 

así como el carácter adaptativo y de supervivencia de sus p~ 

tronas de comportamiento. A lo largo del trabajo se descri­

ben algunas características morfolÓ¡ricas y fisiológicas del 

venado cola blanca que están en estrecha relación con su coill 

portamiento. 
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INTRODUCCION. 

Por la disminución de las áreas silvestres debido a las 

crecientes actividades humanas, se hace necesario llevar a 

cabo programas de conservación y manejo de las mismas, así c2_ 

mo el mejor aprovechamiento de los recursos, tanto foresta1es 

como faunísticos, e incluso, poderlos acoplar con actividades 

agrícolas y/o ganaderas (19). 

El hecho de que la fauna silvestre constituya un importan­

te recurso para complementar la dieta a1imenticia y represen­

te un producto de fácil comercial.ización, ha constituido y 

constituye el principal factor de la extinción y disminúción 

de muchas de las especies de la rica fauna mexicana (30). 

En llféxico, el venado cola blanca ( Odocoileus virginianus) 

es tal. vez el animal de caza más importante, tanto desde el 

punto de vista deportivo como desde el punto de vista a1imen­

ticio (24,30). 

Siendo el venado cola blanca la especie cinegética que más 

se persigue y la modificación de su habitat los factores más 

determinantes de presión, la especie ha soportado y aún se 

mantiene debido a su gran capacidad para persistir, a pesar 

de que en muchos lugares está extinto localmente. Además, por 

su facilidad de adaptación a distintas dietas y condiciones 

de habitat, puede proaperar y reproducirse con éxito, en un 

amplio rango de condiciones climatológicas y de habitat (30). 

Debido a esta adaptabilidad y a su persistencia, el venado 

cola blanca debe ser considerado como una de las especies fa~ 

'nísticas más importantes para fomentarse, y con mayores posi­

bilidades de éxito en lo que a planificación y administración 

se refiere (30). 

En condiciones controladas, el venado tiene un potencial 

de reproducción muy alto, que lo sitúa como una especie que 
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puede ser rápidamente restituible en aquellas áreas en las 

que ha sido perseguido e incluso exterminado y como_ una al te~ 

nativa complementaria para la explotaci6n ganadera (30). Ob­

servaciones hechas sobre la alimentación del ganado y sobre 

la del venado, indican que no existe una competencia a nivel 

tr6fico entre ellos, ya que sus dietas difieren bastante; sie~ 

do los venados francos ramoneadores de árboles y arbustos, 

mientras que el ganado consume principalmente gramíneas (19). 

El establecimiento de reservas o unidades de reproducción 

en ranchos ganaderos, ofrece grandes posibilidades para el d.!:_ 

sarrollo de programas tendientes al fomento y al aprovechami­

ento racional de esta importante especie faunística (30). 

En México, el venado cola blanca es una especie que ha si­

do poco estudiada y que ofrece posibilidades futuras de apro­

piaci6n, sostenida por estudios que hagan posible precisar su 

valor como especie cultural y cinegética, para establecer pr~ 

gramas sociales y colectivos en diferentes áreas (17). 

De acuerdo a estudios hechos sobre la ctolop:Ín. del venado 

cola blanca ( 10, 30) entre otros,· existen características del 

comportamiento de esta especie que le ha permitido con efica­

cia, evadir de alguna forma la presión ejercida por animales 

depredadores, y quizá también han sido factores muy importan­

tes para que el vern1do haya podido sobrevivir a pesar de la 

fuerte presi6n de caza y pcrsecuci6n a la que ha sido someti­

do por mucho tiempo.(30). 

El objetivo de este trabajo es hacer una recopilación de 

datos relacionados con el comnortamiento del venado cola bl!!!! 

ca que han sido escritos en libros y revistas especializados, 

haciendo especial referencia a los patrones de actividad y 

comportamiento que le han permitido al venado tener. una gran 

capacidad de supervivencia. 
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I. CLASIPICACION ZOOLOGICA Y CARAC'l'ERISTICAS DEL VENADO COLA 

BLANCA, 

1.1 Claaificaci6n zoológica. 

El venado cola blanca ea un animal del orden ARTIODACTYLA, 

el cual está formado por mamíferos euterioa, cuyos dedos en 

número par, están provistos de pezuí'iaa. Los dedos tercero y 

cuarto tienen aproximadamente el mismo desarrollo y son loa 

que soportan el peso del cuerpo; aua demás dedos están poco 

desarrollados, carecen de clavícula, y el cúbito y peroné son 

rudimentarios (5). 

Son animales rumiantes, que es el grupo más numeroso y va­

riado de artiodáctilos. Todos loa rumiantes poseen tres o cu.!. 

tro cámaras o compartimientos gástricos, son herbívoros y ra­

gurgi tan el alimento de la primera cámara o rumen, para mast!_ 

carlo por segunda vez y deglutirlo nuevamente para continuar 

el proceso digestivo (3). 

Pertenece a la familia Cervidae, que se caracteriza porque 

la mayoría de loa machos de las especies pertenecientes a es­

ta familia, desarrollan aetas· ramificadas (3). Esta corna­

menta ea un tejido vivo que asemeja a loa .verdaderos huesos 

del cuerpo en cuanto a su fisiología, composición química y 

estructura celular. Durante su desarrollo está cubierta por 

una piel vellosa, que recibe el nombre de terciopelo, con 

abundantes vasos sanguíneos y nervios. El crecimiento de la 

cornamenta termina antes de la época de celo y entonces pier­

den el terciopelo. Al final de la temporada de apareamiento 

se desprende la cornamenta y más tarde comienza a crecer una 

nueva (16). 

El género Odocoileue incluye al venado cola blanca (.Q.:. vir­

ginianus), que se encuentra distribuído en muchos lugares de 

América, desde Canndá al norte, continuando su distribuci6n 
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al sur pasando por Estados Unidos, México y América Central 

hasta Panamá; al ciervo mulo o venado bura (~ hemionus), que 

se encuentra distribuído en el occidente de canadá y de Esta­

dos Unidos, hasta el norte de México (5); y al venado cola n!:_ 

gra, que habita en las costas del Pacífico, desde Alaska has­

ta Baja California, y que ha sido clasificado como un miembro 

del ciervo mulo (15). De esta especie se han originado dos r~ 

zas geográficas estrechamente relacionadas, distintas de otros 

venados cola negra y han llegado a ser consideradas como espe­

cies separadas. Estas son el venado cola negra de Columbia 

(Q:_ hemionus columbianus) y el ciervo sitka (~ hemionua 

sitkensis) (15). 

La posición en la sistemática zoolóeica para el venado co-

la blanca es la siguiente: 

Phylum, Cordadas. 

Subphylum, Vertebrados. 

Clase, Mamíferos. 

Orden, Artiodáctilos. 

P'amilia, Cervidae. 

Género, Odocoileus. 

Especie, vireinianus. 

1.2 Características del venado cola blanca. 

Se cree que los miembros de la fan~lia de los ciervos que 

habitan en la parte más al norte de América (ciervo canadien­

se, alce y caribú), son los que arribaron más tarde al conti­

nente ameri cri.no y han cambiado poco respecto a sus esoecies 

similares del viejo mundo. Los venados de más al sur (Odoco­

ileus) 1 son tan diferentes en muchos detalles de estructura 

de cualquiera de los eéneros del viejo mundo, como para sieni 

ficar que descienden de una larga lin"" ne !'ncestr'>s '3merica­

nos, de los cuales hasta ahora se tiene poco conocimiento (27). 

En el venado de Norte Américn, hri.y una extensa variación 
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individual, especialmente en el tamaño y detalles del craneo, 

por lo que en los caracteres craneales del venado cola blanca 

y del ciervo mulo, las semejanzas son tan estrechas, que una 

determinación precisa de la especie es difícil. Por el contr,!!. 

rio, en los raseos externos, especialmente en la forma de las 

astas, la forma y el color de la cola, y la forma y posición 

de las glándulas metatarsianas, estas dos especies normalmen­

te presentan una apariencia contrastante y son rápidamente 

distine;uibles (13). 

El venado cola blanca puede ser distinguido de cualquier 

ciervo mulo y venado cola negra por las siguientes caracterí,!!_ 

ticas: 

La distribución de las astas de los machos adultos de las 

dos especies es distinta; en el venado cola blanca tienen una 

rama principal de la que brotan una serie de puntas en direc­

ción ascendente, y en el ciervo mulo y cola negra, la rama 

principal se dirige hacia arriba y se divide en dos ramas ca­

si iguales, que a su vez se dividen en otras dos {15). Lasª.!!. 

tas dicotómicas o doblemente bifurcadas del ciervo mulo son 

fácilmente distinguibles de las astas monocotómicas del cola 

blanca, con un simple tronco principal que da origen a tres o 

más puntas dirieidas dorsalmente (figura l) (13). 

Las colas también son características de cada especie¡ en 

el venado cola blanca mide cerca de 28 cm. en los adultos, es 

ancha en su base y es de color castaño con un fleco blanco 

promi:tcnte por encima, y totalmente blanca por debajo. En el 

ciervo mulo todos l~s miembros del gru~o tienen colas cortas, 

de cerca de 18 cm. de largo y .siempre tienen un extremo negro 

alrededor (figura 2) (15). 

Las glánóulas metatarsianas también son distintas entre 

las dos es~ecies, ya sea durante el verano o el invierno; en 

el venado cola blanca adulto, rara vez es mayor que 3 cm. de 



( !!.) 

l"igura 1.- ~"'"r.Hr9ci ír. de la forma de las astas: (a) venado 
cola blru>c3, {b) ciel"Vo mulo, {e) venado cola negra. 
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(a) (b) 

(e) 

l"igura 2.~ Coorparaci6n de la forma y color de la cola entre: 
(a) venado cola blanca, (b) ciervo m'lll.o, (e) venado cola negra. 
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largo e incluye poco pelo blanco. En el cola negra, esta gla!!_ 

dula es mayor que 5 cm. y completamente rodeada de pelo café 

(figura 3) (15). 
Hay también una extensa variaci6n entre los individuos de 

las subespecies de Q:_ virginianus ampliamente dispersas en el 

continente. Estas son claramente subdivididas en razas geogr~ 

ficas, con base en su tamaño, color y detalles de estructura 

(13). 

No menos de treinta subespecies de venado cola blanc11 han 

sido nombradas. Estas se extienden desde el Pacífico hasta el 

Atlántico y desde la latitud de la bahía Hudson en ~nadá sur, 

hasta el istmo de Panamá. No hay sin embargo en el ártico y 

subártico, en la mayor parte de California y el total de Baja 

California, y en gran parte de la sierra del sur en Estados 

Unidos (13). 

Entre las subespecies de venado cola blanca, una forma pu~ 

de pasar gradualmente dentro de otra y los especímenes de cie~ 

tas regiones nueden ser referidos a cualquiera de }R!l rnzns 

contiguas, especialmente en donde ·no hay cambios abruptos en 

la fisiografía del terreno. De otro modo, donde si oc.urren e!! 

tos cambios, existen lineas bien definidas de demarcaci6n. El 

trasplante de razas a extensiones geográficas pertenecientes 

propiamente a otras y el entrecruzamiento de las subespecies 

nativas y las introducidas, que ha sido empleado, hace a la 

estricta caracterizaci6n sistemática casi imposible (13). 
Generalmente entre las subespecies de Q:_ vireinianus, las 

grandes formas son encontrad'l.s en el norte y las pecpieñas en 

el sur. El tamaño máximo es alcanzado en las razas que se ex­

tienden hacia el oeste de la costa del Atlántico, a través 

del sur del Canadá hasta el norte de los Estados Unictos, y el 

tamaño mínimo es en el venado que habita en la isla Coiba en 

la costa del Pacífico en Panamá (13). 
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Las ernndes razas del norte llevan grandes astas, con más 

puntas que las pequeñas formas del sur, y estas astas son mu­

dadas anualmente; pero en centro América tropical, el tiempo 

de muda puede ser muy indefinido, lo que puede ser un indicio 

de la relativa y lieera variación estacional en temperatura Y 

consecuentemente una estaci6n de celo irregular (13). 

En lP.s subespecies del norte, el pelaje de invierno y de 

verano usualmente son muy diferentes, el primero siendo pred,2_ 

minantemente moreno o grisáceo y el Último de color leoni..do. 

Las coloraciones más intensas, abarcando del color leonado al 

naranja-canela, es presentado por algunas de las subespecies 

de Centro América (13). 

La descripci6n de los caracteres generales y la distribu­

ci6n geográfica de treinta subespecies de venado cola blanca, 

es presentada por Kellogg R. ( 1956) (13 h de las cuales trece 

están dentro de los límites de la Repúlilica Mexicana (figura 

4). Las referencias en el mapa y la descripci6n de los carac­

teres generales de cada subespecie, proveen los medios satis­

factorios para la identificaci6n de la mayoría de los especí­

menes (13). 
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II. ORGANIZACION SOCIAL Y COl"PORTAi>'IENTO SOCIAL. 

2.1 Grupo familiar. 

El venado cola blanca no es una es0ecie de hábitos grega­

rios (30), y ha sido considerado como el miembro menos grega­

rio _del género Odocoileus (21). 
su organizaci6n social está basada en el grupo familiar 

(8 ), que consiste de una cierva adulta con sus cervatos y 

frecuentemente también su previa descendencia de un año (27). 

Esta sgrupaci6n implica a ciervas y cervatos que están espa­

cialmente y socialmente relacionados, durante un período de 

tiempo de varios meses (a'.!.. menos ocio ·"''"e") (8). 

Este grupo es regido por ciervas y consiste de una unidad 

matriarcal l21). Esta unidad básica consiste de una cierva 

matriarca, varias generaciones de sus hijas y sus crías, pu­

diendo estar presentes hasta tres o cuatro generaciones de 

hembras (8,21). 

Los miembros de los grupos familiRres están usualmente re­

lacionados genéticamente (8), sin embargo estos erupos socia­

les no están necesariamente compuestos de grupos familiares 

<28>· 

Sobre el número de individuos que integran el grupo fami­

liar, se ha observado que las hembras y cervatos forman gru­

pOcl de dos a nueve individuos (26). Después de lR estaci6n de 

arianza los grupos constan de cinco a siete individuos, sien­

do ·alrededor de ocho el máximo número de venados que viajan, 

reposan y comen juntos; de éstos nunca son mfÍs de tres hembras 

añojas o adultas (8). 

2.1.1 Asociaciones primarias. 

Con la llegada de la estación de crianza, las ciervas a­

dultas se vuelven reservadas y buscan su aislamiento para el 

nacimiento de sus cervatos (6,26). Eotas hembras tienden a 
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viajar solas durante los períodos de precrianza y crianza l8), 

y son vistas solas comúnmente l2B). 
Con el nacimiento de sus cervatos se inicia una asociación 

estrecha del cervato con una cierva y/o con otro cervato 

(usualmente su madre y su hermano completo), ésta es conside­

rada como una asociación primaria. Las parejas cierva-cervato 

se encuentran estrechamente relacionadas, mostrando una alta 

frecuencia de asociación, de 72~ entre la cierva y su cría 

hembra y de 75~ entre la cierva y su cervato macho• '8to se 

inicia cuando loe cervatos acompañan a la madre en sus viajes 

diarios y se extiende hasta la siguiente estación de crianza. 

La frecuencia de asociación entre dos venados, es el núme­

ro de veces que son vistos juntos, dividido entre la suma de 

todas las observaciones para ambos individuos l8). 

Hacia la tercera o cuarta semana de vida, loa cervatos her­

manos son hallados juntos frecuentemente y asociados con la 

madre por períodos progresivamente largos (16). 

La cierva con sus cervatos no se asocian facilmente con o­

tros venados hasta cuatro a seis semanas poetparto, y no se 

mezclan con otros grupos antes del tercer mee postparto (21). 

Durante elperíodo postcrianza la composición modal del grupo 

familiar es el de una cierva y dos cervatos lB). 
Durnnte su asociación primaria, los cervatos hermanos se 

encuentran estrechamente asociados y formando parte del gru­

po familiar, observandose una alta frecuencia de asociación 

entre las parejas de cervatos hermanos (ti). 

2.1.2 Asociaciones durante el verano. 

Durante el verano, las agrupaciones de hembras adultas, 

hembras añojas y cervatos, son interrupidas temporalmente 

por el onrto y son formados otra vez después de la estación 

de crianza \28). Las hembras adultas se separan óe sus cer­

vatos añojos rel~cionados, por lo que su frecuencia de aso-
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ciación se reduce notablemente, y ocurre un aumento en la 

distancia entre sus centros de actividad (8). 

Las parejas de ciervas hermanas de un año de edad, conti­

núan asociadas durante el verano y espacialmente relacionadas 

hasta el reagrupamiento con sus madres después de la estación 

de crianza, Estas hembreo subadultes son sedentarias y rara 

vez dejan sus áreas de uno; permanecen juntas lmsta que tie­

nen dos años por lo menos, y se considera que despuéo de esta 

edad, la mayoría son residentes permanentes de su área de nac!_ 

miento (8). 

Después de la separación por la estación de crianza, las 

ciervas añojas pueden permanecer en la vecindad de sus madreo 

a una "distancia discreta" (27), La composición modal del gr!! 

po durante eate·período es de dos ciervas (8). 

Las parejos ·'" :nachos anojoa hermanos, también continúan 

asociados durante el verano, con una alta 1recuencia de aso­

ciación. El porcentaje de distancia entre sus centros de ac­

tividad, es el mismo que durante su asociación nrimoriu ( 8). 

Se ha observado que los machos añojos ocupan corredores 

para el vinje libre, entre los territorios adyacentes de las 

ciervas y mantienen un pequeño ámbito hogareño durante el 

verano ( 23) • 

Los machos añojos son forzados a ser independientes de su 

madre, durante el oarto de ésta, pero se asocian tacilmente 

con sus hermanos y hembras no productivas relacionadas, en un 

espacio ancestral durante el verano (23). 

Entre los parejas de cervatos hembra y macho her~~n1s, de 

un año de edad, también se ha observado una alta frecuuncia 

de asociación durante el verano y su interrelación de espacio 

es la misma que durBnte su asociación ~rjmnria. Estas parejas 

son más numerosas que atrae combin?ciones de cervatos nimjos. 

Estas parejas se senaran permanente~.~nte, coincidiendo con 
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la reagrupación de las hembras adultas y sus hembras añojas 

descendientes (8). 

2.1.3 Asociaciones secundarias. 

La mayoría de las ciervas añojas normalmente se reagrupan 

con sus madres desoués de la estación de crianza, para formar 

asociaciones secundarias. La frecuencia de asociación de las 

ciervas añojas con sus madres, después del reagrupamiento y 

cnsi hasta la siguiente estación de crianza, es similar a la 

frecuencia cuando son cervatos {8). 

Se ha observado que después de la reagrupación de las cíe~ 

vas añojas con sus madres, el grupo modal se compone de dos 

hembras y dos cervatos, excepto cuando dos hembras añojas se 

reagrupan con un adulto {8). 

Entre las ciervas adultas madre e hija, o hermanas que se 

reagrupan después del verano, se observa una alta frecuencia 

de asociación comparada con la observada durante el verano. 

la composición modal del grupo es de dos hembras y dos cerva­

tos, después da reagruparse (8). 

La reagrupación de las hembras adultas después del período 

de verano, parece estar influenciada por el tamail.o y composi­

ción del grupo resultante, si 'todos los miembros son reagrup.!!_ 

dos, y por el establecimiento y mantenimiento provechoso de 

sus propias familias (8). 

Con la reagrupación de hembras y su progenie con ciervas 

ligadas genéticamente, que ocupan terrenos adyacentes a loe 

de crianza, y' solo con algunos ciervos, se forma la principal 

asociación de apaceamiento o alimentación (21). 

Las observaciones hechas sobre la composición más común 

del grupo, después del reagrupamiento de las familias en oto­

ño o invierno, demuestran que consta de una cierva adulta, 

una cierva añoja (hija de la cierva adulta) y dos cervatos; 

los cervatos usualmente son hermanos completos, descendientes 
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de la cierva adulta. Otro grupo familiar que es comunmente ºE 
servado, consta de una cierva adulta y sus dos cervatos; sin 

embargo, dos y hasta tres añojos y ciervas adultas están fre­

cuentemente en asociación estrecha (8). 

Con el comienzo de la actividad ovñrica de las ciervas a­

dultas, durante la época de celo (Octubre-Diciembre), los gr~ 

pos sociales de hembras adultas, hembras añojas y cervatos, 

son rotos por las actividades de reproducción. Después de que 

el celo es completado, es difícil determinar cuales cervatos 

se asocian nuevamente con sus madres o solamente siguen a los 

venados adultos por compafierismo y guía (28). 

A pesar de la muerte de hembras o cervatos, raramente se 

observan viajando solos, aparentemente porque estos venados 

se juntan ellos mismos, casi inmediatamente a grupos encabez~ 

dos por adultos; la mayoría de estos agrupamientos son hechos 

con grupos de hembras adultas, hembras al'lojan y cervatos (2B). 

2.2 Grupos de machos. 

Se ha observado a los ciervos machos mostrando cuntro ti­

pos distintos de patrones de asociación; cada uno ligado a 

una forma característi~a de comportamiento social (4). 

Los machos inmaduros forman parte del grupo familiar de 

sus madres, durante el primer año de vida. Pasando el verano, 

ellos son de un año de edad o de dos años en alF,unos casos, y 

su ámbito hogarefio es aproximado al de la madre. La asocia­

ción de tales machos está relacionada maternalmente (4). 

2, 2 .1 Machos ruio jos. 

Se ha reportado que los machos ailojos dejan el grupo fami­

liar en el primer afio de vida \27), pero la mayoría de éstos 

ciervos, abandonan al grupo social dominado por hembras, has­

ta la época de celo ( 28), 

Las ¡nrejas de machos afiojos, se separan en Octubre o No­

viembre sin una subsecuente asociación y son vistos comunmen-



te solos, hasta la uni6n con otros ciervos al final dsl in­

vierno. Ellos se agrupan con uno o más machos, o una cierva, 

posiblemente un hermano completo, de ~unio hasta septiembre. 

I:Urante un período previo al celo, los machos añojos viajan 

en grupos, más asociados con hembras y menos con machos. De 

Septiembre a Enero, ellos permanecen solos más frecuentemente 

que con otros venados (8,23). 

Después de las separaciones permanentes con otros miembros 

del grupo, previo a la época de celo, muchos ciervos añojos 

comienzan a dispersarse a un nuevo espacio (8). 

Se ha considerado que la "presi6n social" es la causa de 

la dispersi6n de los machos añojos, pero el mecanismo exacto 

implicado es desconocido (23). También se ha propuesto que la 

competencia sexual entre machos que ocupa~ el mismo habitat, 

es probablemente el principal estímulo para la dispersi6n; d~ 

bido a que los machos añojos participan poco en la reproduc­

ción, aparentemente por su estado social subordinado, por lo 

que son pocos machos dominantes los que realizan la mayor par 

te de la reproducción. Se ha visto que un macho joven puede 

solamente loerar una posici6n como reproductor si es agracia­

do en la competencia jerárquica durante un extenso período 

(12,23). 

También se ha creído que los machos aflojos dejan el ámbito 

familiar, por el comportamiento dominante de las hembras adU!_ 

tas relacionadas, que ejercen una presión básica hacia algún 

miembro fraternal, en el cual poder establecer o mejorar su 

posición dominante individual. cualquiera que sea el motivo, 

la dispersión de añojos coincide con la estación de celo, aún 

en ausencia de competencia sexual de machos edu1tos¡ tales 

emie,raciones pueden constituir un resguardo efectivo contra 

el entrecruzamiento en su grupo precedente (23). 
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Un segundo patrón de asociación mostrado por ciervos ma­

chos, ocurre cuando éstos están en el primer año de senara­

ci6n de sus grunos familiares. ~rante este tiempo, se aso­

cian con varios ~rupos, ye sea en grupos mezclados (contenien­

do hembras y machos), o en grupos de machos; tales asociacio­

nes son transitorias (4). 

Estos venados se asocian sin cohesión con varios grupos de 

machos, interactuando agresivamente con otros venados de ambos 

sexos y son meros activos que loe machos maduros (4). 

Los machos en su primer año de separación de su grupo ma­

ternal familiar (y posiblemente en el segundo año en algunos 

individuos), se han considerado como animnlcs "flotantes sub­

dominantes" que no forman enlaces perm,mentes ( 4). 

2.2.2 Grupo fraternal 

En el venado cola blanca los sexos viven separadamente, ex­

cento durante la énoca de celo. La mayor parte del año, los 

machos maduros forman grupos fraternales cohesivos. Este es el 

tercer patrón de asociación entre machos (4,23). 

Los grupos de ciervos machos son grupos sociales, nero no 

son considerados grupos familiares. Aunque no son tan comunes 

como los grupos familiares y no enarentan ser tan estables, 

ellos son numerosos desde el invierno tardío hasta los meses 

de verano (8). 

Se ha demostrado que forman verdaderos núcleos sociales 

con otros machos maduros, llamados grupos frnternales ( 4, 28), 

Aunque pueden ser vistos en asoci~ ci6n con hembras en algÚn 

momento del año, la más típica asociación es el grupo frater­

nal (4). Loe miembros de este grupo de macho" que componen un 

núcleo de socios, son usualmente machos maduros. Estos anima­

les proveen la estabilidad real en talen ¡;!"Uno o, rior 1-J. for'll!!_ 

ci.6n de vínculos sociales entre lis miembros. El núcleo de s~ 

cios de los gruyos estables, está frecuentemente compuesto 
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de dos a cuatro animales maduros y un número variable de ma­

chos menores (4). 

Al ini cío de la época. de celo los machos comienzan a sepa­

rarse y aunque los grupos de machos pueden ser vistos ocacio­

nalmente, son muy inestables en ese tiempo y probablemente 

transitorios, Los ciervos machos son Vistos solos más que con 

otros machos, lo que refleja un antagonismo durante la esta­

ción de cruza, y una preferencia para viajar solos, mientras 

se encuentran con hembras sexualmente receptivas. También pu! 

den ser vistos en asociación con hembras y/o qervatos durante 

este período (B). Los machos solitarios pueden verse en algún 

momento durante el año, pero no con la frecuencia observada 

durante la estación de reproducción (4); siguiendo a ésta, el 

núcleo de miembros del grupo fraternal pueden reasociarse (4). 

Las actividades sexuales terminan al final de Bnero y los 

machos adultos comienzan a fonnar grupos sociales de dos a 

cinco individuos (20). Se ha reportado una alta frecuencia de 

asociación entre los miembros de los grupos fraternales ( 80-

90~) a partir de lebrero (23). 

2.2.3 Machos maduros. 

El cuarto patr6n de comportamiento social es el que mues­

tran los mochos maduros y grandes, que parecen independientes 

del grupo de machos y pueden asociarse con una variedad de 

grupos (4). 

Estos ciervos "flotantes dominantes" 1 son machos típicame.!! 

te grandes, los cuales muestran un alto rango social en agre­

gaciones de diversas clases, incluyendo grupos de hembras y 

machos. Sin embargo estos animales no forman asociaciones pe~ 

manen tes o proloneadas durante el año, y su árnbi to hogareño 

es usualmente muy grande (4). 

2.3 Otras agrupaciones. 

Adeffiás de los grupos familiares y de las agrupaciones de 
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machos, el venado cola blanca puede formar otros grupos más 

numerosos. En el invierno la sociabilidad del venado alcanza 

su máximo y se han observado grandes agregaciones alimentan­

dose juntas compatiblemente. Aún en una elevada densid~d de 

población, el venado emplea poca energía compitiendo agresi­

vamente por el alimento (22). Si es ra~onablemente bien ali­

mentado, la tolerancia social es comunmente manifestada por 

el venado cola blanca en invierno ( 8,22)°. 

Excepto durante el narto, se han observado a los venados 

altamente gregarios en la primavera, cuando los grupos fami­

liares se entremezclan frecuentemente y los límites de hogar 

se traslapan mientras ellos se alimentan (22). Iltrante el fi­

nal del verano, los venados otra vez parecen más sociables y 

grandes agrup~ciones han sido notadas usando el mismo terri­

torio (22, 27). 

Estas agrupaciones temporales consisten de una entremezcla 

de grupos familiares y de machos, siendo comunes especialmente 

al final del invierno e inicio de la primavera. Se han obser­

vado grupos de más de 25 o 30 venados (8), o tan grandes como 

55 individuosr estos grupos no son permanentes, solo perduran 

por unas pocas horas cada tarde (28). 

En las concentraciones durante el invierno y la nrimavera, 

los venados de ambos sexos y de todas lao edades estñn mezcl~ 

dos. Aún en estos hatos heterogéneos hay grupos socinles los 

cuales pueden permanecer más o menos juntos. Por la composi­

ción de los grupos, ellos pueden ser familias, pero no nece­

sariamente. Algunos grunos contienen machos adultos; hay t"!!! 

bién machos y hembras individuales, los cunles, aparentemente 

no están ligndos a algún grupo (27). 

2.4 Sociobiología 

Los elementos intrínsecos de la sociobiología del venado 

son probablemente noco entendidos ( 25). Se ha planteado que 
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la incanacided del venado para regular su densidad de pobla­

ci6n, hasta niveles que resultan pérdidas ,,pnz- inanición, es 

un ejemplo de inoperabilidnd de la teoría de la regulación 

natural de las poblaciones animales (21,25), 

Se ha pronuesto que la organización social en animales es­

tá relacionada a la distribuci6n del alimento. Cuando éste se 

encuentra en parches o pedazos de terreno, los animales tien­

den a buscar el alimento en grupos sociales cohesivos, lo cual 

facilita su hallazgo y utilización. Puede ser que en su evo­

lución, el venado cola blanca desarrolló ciertos senderos so­

ciobiolÓgicos, que le facilitaron lidiar constantemente con 

cambios de recursos alimenticios; por lo tanto afianzó una 

organización social cohesiva, la cual pudo haber estado im­

.Plicada en el control de la población. Siguiendo a la remo­

ción a gran escala de bosques maduros, el alimento se volvió 

más imparcialmente distribuído sobre el hábitat disponible y 

el sistema social del venado fué alterado, siendo ineficáz el 

mecanismo de regulación social (25). 

El mecRnismo ñe control en un sistema social estrecho es 

desconocido, pero el apareamiento restricto en grupos socia­

les cerrados, la exclusidn de forasteros del grupo y la dis­

persión forzosa de jóvenes del grupo, son algunas posibilida­

des del mecanismo de control ( 25). 

Estos conceotos han cnmbiado, porque tales características 

como requisito de territorialidad para la autorregulación de 

la población, no han sido demostradas en el venado; además, el 

hecho de que ellos comúnmente sobrepasan la capacidad de su 

límite, argumenta contra una habilidad innata nara el control 

del hato (21). 

Hipoteticamente, la inquietud social entre venados en una 

al ta densidad de pobl~ción, pudo servir como un medio de re­

gulación propi~ de la población. Pero se ha observado que aún 
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en una población de venRdos altamente densa, las hembras son 

aptas nara mantener una organización social normal (interre­

lación del grupo familiar cohesivo), que permite el uso m:íximo 

del espacio disponible durante la alta densidad. Observaciones 

hechas sobre un hato de venados bien alimentados, demuestran 

que el orden social cohesivo \jerarouía de dominancia), sirve 

para minimizar la tensión psicoló~icn y de disputa, debido al 

amontonamiento excesivo. Sin embargo, los síntomas psicológi­

cos de tensión fueron evidentes en el pico de densidad, espe­

cialmente entre animales jóvenes, reflejAndo preswniblemente 

un gasto de energía en le competencia intensiva por el espa­

cio y/o por los esfuerzos para mantener el gruno familiar es­

table. Aún así, se ha observado que la población continúa cr~ 

ciendo a un ritmo más lento como su nroporci ón previa (21, 22). 

Es importante notar que aún en la alta densidad de pobla­

ción, la productividad de las ciervas añojas, no es reducida 

rapidamente como puede esperarse, basandose sobre los efectos 

de densidad-dependientes, renortados para pequeños mnm1feros; 

y la fecundidad de las ciervas pre.santa solo un declive mode­

rado antes de ser severamente suprimida (22). 

El principal detrimento para el incremento futuro de la 

población, es un crecimiento progresivo en la magnitud de la 

mortalidad neonatal \21·, 22) 

Otra hipótesis que ha sido nlanteada, es que la territori~ 

lidad durante el parto en el venado, envuelve como un medio 

áe acrecentamiento, el suceso renroductivo de las hembras ma­

triarcas, cuando la población fu~ extendiendose rápidamente 

en tiempos de excelente nutrición \21). 

Todas las ciervss (aún lRs matriarcas tisic,lffiente princi­

pales), pueden sufrir nérdidas extremas de cervatos, debido 

a la inhabilidad para establecer y/o defender un territorio 

exclusivo para el parto• Esta situnción por lo tanto, consti-
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tuye un mecanismo efectivo (sin embargo, biológicamente un 

desperdicio) de la autorreguiación de la población, en donde 

la "privación:t nutricional no es un potente factor en el bie­

ne:nar del hato { 22), 

Este mecanismo de control puede ser importante en las po­

blaciones altamente densas, que no están sujetas a una depri­

vación estacional del alimento l 2l:, 22). 

2.5 comportamiento social. 

En el venado cola blanca existe una jerarquía de dominan­

cia bien defini~a, y es basada en las interacciones s.gresivas 

-sumisas de todos los individuos.(16,27,26). 

Los machos adultos generalmente dominan a loe otros vena­

dos y mientras l:leve.n sus astas son los animales dominantes 

en todos los encuentros macho-hembra, cuando han perdido sus 

astas algunos machos oscilan bajo hembras agreeiYas en la je­

rarquía social. Las acciones agresivas-sumisas también son 

frecuentes dentro de cada sexo y grupo de edad, y las ciervae 

y afiojos dominan a los cervatos del año precedente {26}. 

Durante la primavera y el verano, las actividades agresi­

vas-sumisas de todos Los venados casi cesan, posiblemente por 

ser un período de alimentos naturales abundantes y porque re­

presenta un mínimo de estimulación sexual (26). 

Cuando los machos desprenden el terciopelo de sus astas, 

hay un incremento marcado en el comportamiento agresivo, ussa 

do sus astas en las amenazas típicamente mascuiinas desde el 

primer momento, durante este breve sUrgimiento del comporta­

miento agresivo (26). 

Al comienzo de la época de celo, hay un incremento"drSDÍl'it:& 

co en el comportamiento agresivo por parte de los machos, si­

endo éstos más aeresivos hacia algún otro, y un mayor orden 

social parece más evidenter los machos más grandes y agresi­

vos son claramente dominantes, y los machos inferiores usual-
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mente dan paso a machos vigorosos, sin coníl.ictos físicos 

(26). 

Las jerarquías de dominancia son establecidas a través del 

comportamiento agonista anterior a la época de celo, por lo 

que se minimizan los conflictos evidentes durante el período 

reproductivo (4,23). 

En los grupos fraternales, las jerarquías de dominancia r.!!,_ 

sultan de una casi continua serie de encuentros agresivos. La 

frecuencia de estos encuentros es menor dentro de los grupos 

fraternales y familiares, que dentro de aquellas agregaciones 

que carecen de orden socia1, y la proporci6n de los comporta­

mientos más agresivos, es menor dentro de aquellos grupos que 

exiben orden social (4}. 

Las ciervas adultas dominan a los machos a.flojos en su gru,­

po familiar, pero usualmente responden sumisamente a machos 

aftojos no relacionados. El reconocimiento individua1, las in­

teracciones familiares y el resultado de encuentros agonísti­

cos previos, aparentemente son factores importantes en la de­

terminación de patrones de interacci6n y posici6n dominante 

(23). 

Los machos af'l.ojos que ocupan extensiones distintas y sepa­

radas, con poca frecuencia encuentran a aigún otro, hasta an­

tes de la época de celo y norma1mente interactúan agresivame~ 

te más adelante. La contienda entre los machos afiojos pasa de 

un ritual corto a combates decisivos, pero falla en la culmi­

nación de una estricta jerarquía de dominancia (23). 

La gran proporci6n de encuen,tros entre un dominante y un 

subdominante, ocurre entre un nucleo de animales y un "flot!l!! 

te". Estos encuentros involucran principalmente el esfuerzo 

por el privilegio de la dominancia, como la obtenci6n de un 

mejor alimento, la selección de sitios de reposo, el derecho 

de paso o tránsito libre y el establecimiento de un amplio e~ 
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pacio de uso individual (4). 

2.5.1 Comportamiento agresivo. 

Durante las actiVidades agresivas-sumisas, los venados u­

san un número de acciones hostiles separadas. Entre los ma­

chos, las acciones agresivas forman un patrón de cinco postu­

ras distintas, que son usada~ en secuencia {figura 5) (28)s 

La amenaza usada menos intensa, ha sido nombredn como "or!_ 

jas caídas" { "ear-drop"). Cuando el venado utilizn esta amellJ! 

za, simplemente baja las orejas a lo largo del cuello {28). 

La segunda postura amenazante es nombrada "mirada dura" 

( "hard-look"). En esta postura el venado puede extender la· CJ!. 

beza y el cuello, fijando la mirada atentamente en su advere,!!_ 

rio por varios segundos;- frecuentemente el sujeto de la post!!_ 

ra, si es macho duplicará esta postura. El efecto de erección 

del pelo es ausente o moderado durante esta acción (28). 

Si la mirada dura no provoca el retiro, la tercera acción 

es realizada. Esta acción denominada "bornear" o dar vueltas 

( "sidle"), en la cual el macho. voltea su cabeza y el cuerpo, 

aproximadamente a 30° de su antagonista, con la cabeza erecta 

y la barba recogida hacia dentro, dando varias vueltas y cami 

n¡;¡ndo hacia su adversario. El efecto de erección del pelo es 

pronunciado. El macho adversario puede duplicar esta acción, 

Y se ha reportado que durante ésta no emiten bufidos o reali­

aan lamidos de la naríz {28). 

Si el retiro no ocurre en estos momentos, la amenaza con 

las setas { "antler threat") es empleada, En esta amenaza, la 

cabeza es bajada tanto que las puntas de las astas se ponen 

directamente hacia el rival (28). 

El abandono casi siempre ocurre en algún momento durante 

el uso de las cuatro primeras amenazas. Sin embargo, si el a!!_ 

versario duplica la amenaza con les astas, la acción final el 

duelo o embestida { "rush") ocurre, Esta acci6n que involucra 
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el combate entre dos machos es rara (28). 

Las hembras adultas también exhiben acciones agresivas en­

tre ellas mismas, hacia los añojos y hacia los cervatos. Este 

comportamiento agresivo se ha juzgado como un comportamiento 

de simple orden social, agravado por la escasez de alimento y 

por la alimentación en locales cerrados. De este modo las cie.r. 

vas, sfíojos y cervatos forman una jerarquía social definida, 

basada en las continuas interacciones de agresión y sumisión 

(28). 

Las acciones agresivas entre las ciervas también siguen p~ 

trenes definidos. Estas amenazas incluyen las posturas de 

"orejas caídas", la "mirRda dura" y el rodear o dar vueltas 

alrededor del adversario, como se ha descrito en los machos. 

si estas amenazas no logran la sumisión del adversario, el v~ 

nado se lanza con una o ambas patas arremetiendo de frente ~ 

cia el adversario. Esta acción toma lugar rápidamente y es 

nombrada golpeo ( "striking")(figura 6). Si el golpeo o patada 

no ocaciona el abandono del adversario, la hembra permanece 

parada sobre sus miembros traseros y arremete con ambos miem­

bros delanteros. Esta acción ha sido llamada sacudidR o batir 

("flailing"), y se continúa hasta que un venado somete a otro 

(figura 6) (28). 

Los cervatoo de 7 a 10 meses de cualquier sexo, utilizan 

las amenazas descritas para las hembras. Los machos de 16 a 

18 meses de edad, usan la amenaza con las astas, y el golpeo 

del suelo con los miembros delanteros, en forma intercambia­

ble, pero no en la misma serie de acciones (28). 

2.5.2 Comportamiento de alarma. 

Sobre el comportamiento de alnrma, los venndos de ambos 

sexos utilizan cuatro signos primarios de alarme: cuando son 

moderadamente alterados, patean el suelo, y si son altamente 

alarmados emiten un "bufido de alcr•. "", ocurriendo ambos bajo 
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situaciones similares. Los sonidos y su comportamiento asoci.!!: 

do son producidos por la presencia o aproximaci6n de un intr~ 

so o depredador, en situaciones de alerta y exaltaci6n (26, 

28). 

El "pateo• es repetido pateando finnemente el suelo con 

un mi:embro delantero, hecho más frecuentemente por las hem­

bras, pero también por machos y cervatos de ambos sexos (26). 

El "bufido de alerta" es una simple y fuerte expulsión de 

aire por la boca y fosas nasales, hecho por venados maduros y 

aflojes. Esta acción es repetida por un período de varios min!,! 

tos (26,28). 

Una forma modificada del bufido puede ser emitida, como un 

•il?ddo que es similar al bufido, pero más fuerte y de un to­

no• más alto, muy semejante a un silvido agudo explosivo. Este 

signo de alanna es uaado inmediatamente antes de la fuga o hui 
ta> (28). 

Por último ocurre la elevación de la cola, observandose la 

erección del pelo blanco de la parte ventral (iB). 
Con la detección inicial de un intruso, el venado comienza 

con posturas de alerta, tales como la orientación de la cabe­

za, irguiendo las orejas, y erección del pelo; por último OC!,! 

rre la elevación de la cola, seguido por el pateo del suelo y 

finalmente el bufido, el cual generalmente seftala un último 

aviso y el escape (26). 

Con el tiempo suficiente el verndo usa estas reacciones de 

alarma, pero si es alarmado de repente, alguno o todos los si~ 

nos de alarma preliminares no son realizados. Los sonidos de~ 

critos y los tipos asociados de comportamiento, parecen info~ 

mar a otros venados, del peligro inmedinto y pueden estimular 

la huída o fuea (26,2B). 

Un sonido que puede ser emitido en situaciones de encierro, 

trauma o por la captura por un de!'redador, es el "llamado de 
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aneustia"; éste tiene un sieni:ficado motivacional y puede CO!l 

tener sueestiones asociadas que imparten informaci6n, dirigi­

da a otros venados, acrecentando quizá la superVivencia de 

otro venado. Ea el único llamado hecho en cual.quier .edád y pór 

ambos sexoa.(26). 
i::l llamado de aneustia emitido por cervatos y sfl.ojos de S!!!, 

boa sex?s, y hembras mayores, no es dirigido específicamente; 

sin embargo, las hembras individuales y los grupos de hembras 

responden a los llamados de los cervatos, siendo las madres 

las más atentas {26). 

El llamado es prolongado, contínuo e incontrolado, frecuen 

temente permaneciendo durante el estímulo, o hasta que el ve­

nado no es capáz de llamar. El sonido es expelido con la res­

piraci6n ( 26). 

Las hembras pueden exibir el comportamiento de alarma (pa­

teo del suelo y un paso nervioso) en respuesta al llamado de 

angustia de sus cervatos, pero aunque las hembras no atacan 

generalmente, es probable que lo hagan, acometiendo y sacu­

diendo con sus miembros delanteros al intruso (26), 

2.5.3 'f'ooalizaciones asociadas. 

Durante las acPiVidades de agresi6n y sumisión entre vena­

dos, éstos pueden emitir sonidos o expresiones vocales como 

el "gruñido", que es emitido por individuos de ambos sexos, 

mayores de un año y medio de edad aproximadamente, bajo aitu~ 

clones cohesivas y entre un dominante y un subordinado;- sin 

embargo, los gruñidos e.ntre un dominante y un subordinado son 

más comunes entre los machos, mientras que los gruñidos cohe­

sivos prevalecen entre las hembras (26). 

El erufiido entre un dominante y un subordinado, ea frecuen 

temente más fuerte que el gruñido cohesivo. Entre los machos 

ea seguido del comportamiento anterior a una confrontaci6n, 

en la cual uno responde huyendo o en:frentandose, desafiando 
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con las astas bojas y las orejas hacia atrás (26). 
Las hembras emiten el gruñido antes del combate o embesti­

da con los miembros delanteros, con hembras subordinadas y ID!! 

chos intrusos. Los gruñidos cohesivos son más comunmente emi­

tidos por hembras y son generalmente dirigidos a cervatos¡ e~ 

tos gruñidos decrecen conforme el cervato parece más activo y 

comienza a descansar junto con su madre (26). 
Como un sonido entre un domina~te y un subordinado, el gr~ 

fiido puede prevenir o amenazar a otros venados, insinuando d2 

minancia y control sobre el territorio. Los eruñidos ocurren 

a través del año en conjunción con el mAntenimiento del esta­

tus social ( 26). 
Otros sonidos que son emitidos en situaciones entre domi­

nante subordinado, son el "bufido-jadeo" y el "bufido aeresi­

vo". Son emitidos por ambos sexos durante desafíos de jerar­

quía o territoriales, sin diferencia de estación, y emitidos 

menos frecuentemente por hembras (26). 
El bufido con jadeo consiste de uno a tres bufidos expíra­

torios, hechos en una rápida sucesión, seeuido por un jadeo o 

expulsión silbante de aire a través de las vibrantes fosas n~ 

sales. El bufido aeresivo consiste de dos a seis bufidos y c~ 

rece de jadeo (26). 

Se ha. descrito que el bufido-jadeo (llomado bufido) se as~ 

cía con acciones como el dar vueltas a su adversario y embes­

tir. La estimulaci6n para la erección del pelo y el tono mus­

cular, acompañan a estas vocalizaciones (26). 

Los machos sin astas o durante el período de crecimiento 

de éstas, al ieual que las hen:brns, emiten el bufido-jadeo y 

se ierguen sacudiendo (pateando) el objeto de aeresión (?6). 

El bufido-jadeo es menos intenso que el. htrftdn aeresívo y 

es e:ni tido frecuentemente "ºr un :nacho en la presencü1 de una 

nersonn u otro venado macho que tenes una actitud de amenaza. 



31 

El bufido agresivo es más intenso y lieeramente más ruidoso 

que el bufido-jadeo, y ocurre durante o después de embestir 

(26), 
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Pi-,.,., '.- Posturns 11eresivas denominada<11 (a) "mirada dura", 
(b) •rodeo", (e) •amenaza con las astas", (d) "embestida". 
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(a) 

( b) 
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III. MOVIMIENTOS Y EXTENSION DEL HOGAR. 

3.1 Movimientos. 

Los movimientos del venado cola blanca son estacionales y 

diarioo. Sus movimientos estacion9.les son respuestas a cam­

bios de lns condiciones climnticas, las cuales son desfavora­

bles para su confort, tanto que ellos se mueven a hábitats más 

fovorables. Similarmente sus movimientos diarios son respues­

tas a condiciones desfavorables del medio ambiente, requeri­

mientos de agua y alimento, y pueden también ser afectados 

por los sitios para su res¡;uardo (27), Los movimientos dia­

rios que realizan están estrechamente asociados e influencia­

dos principalmente por el arreglo o forma del sitio vegetati­

vo donde habitan: componentes vegetales, y la distribuci6n y 

co~ertura de los mismos, o sea, de las posibilidades que el 

sitio ofrezca de alimento y cobertura (30). 

En las arena del norte, donde los inviernos son más seve­

ros y las varinciones de altitud son más grandes, los movi­

mientos estacionales del venado son más pronunciados. Siendo 

el clima el principal factor que determina la diferencia en 

el ámbito de verano e invierno (27). 

En la mayorín de los climas del sur los movimientos esta­

cionales no son tan marcados. La capacidad de extensi6n du­

rante el invierno es un poco mayor que durante el verano y 

varía con las condiciones y severidad del clima.(27), 

El ámbito del venado durante el invierno en la parte nor­

te de América, incluye áreas de co~ertura esnesa, las cuales 

sirven al venado para alimentarse y también como una protec­

ción de las tormentas.(27). 

Estas áreas en d·Jnde el venado determina concentrarse du­

rante un invierno, pueden ser áreas de bosques de coníferas o 

ireas montañosas que tienen algunas nartes de bosque que pro-
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porciona cobertura. (1,27). 

Generalmente son dos factores los nue incitan nl venado a 

acorralarse en una área específica, la profundind de la nie­

ve, la protección de las inclemencias del tiempo, y la dis­

ponibilidad de alimento. El nrimero parece ser el determinan­

te número uno y cuando la nieve es nrofundn, el ven•do se a­

corrala, aún dejando el ali,iento nara buscar confort, nor lo 

que puede parecer un ~oco atrnnado y hambriento (27), 

La cobertura vegetal por lo t~nto, parece ser el factor 

que determina las árerrn en las cuales el venado se c.onccn­

tra, y el tino de bosque menos utilizado tiene un bnjo valor 

de cobertura, adn cuando sea una área con más alimento dis­

ponible. Debido a que las áreas c0n mayor cobertura son más 

confortables, tienen menos corrientes de viento y una menor 

profundidad de la nieve. Si estas áreas se localizan en zo­

nas mont!lfiosas, estarán sobre el lado asoleado de lns lade­

ras (27). 

El ámbito del venado durante el vernno, es una úrea con 

abundancia de buén forraje, y conforme la estaci6n progresa 

y el alimento desaparece, esas locnlidndes s·Jn desertadas. 

Los animales no viajan F-encr'llmente tan lejos de esas plazas 

Y per:nanecen en un radio cerc'lno de los terren:is de alimenta­

ción (27). 

:!:n el verano temprflno los ven'ldos son frecuentemente Vis­

tos en amplios viveros, que son >lre'ls favorecidas cunndo los 

brotes de varios nastos y juncos son más tiernos y suculentos 

(27). 

:!:n el veran~ tardío, después de que lfl ~ay~ría de los plan­

tas co~ienzan a endurecerse, el venado concurre a aouellas á­

reas que producen frutos tempranos ., !'!11evamente tienden a mo­

verse dentro de árens con cobertura b~jq (27). 

Por el tie:r.no en q,ue los cerviitos s:>!; apt-:>s para :noverne 
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cerca con la madre, el venado está igualmente disperso sobre 

todas las áreas en todas las altitudes, presentando solo con­

centraciones loc~les como determinadas por el deseo de evitar 

el calor excesivo o la molestia causada por las moscas (27). 

Desde que comienza la estaci6n con abundancia de frutos, 

un movimiento hacia los más productivos sitios de los altos 

declives y las cimas de los cerros es evidente. El uso inten­

so de esas áreas continúa hasta el comienzo de la época de 

celo en Noviembre, en los venados de la zona centro y norte 

del país, tiempo en el cual el alimento parece una considera­

ción secundaria y todos los venados se mueven más que durante 

cualqu~er otra estación del año (27). 

3.1.1 Senderos y veredas. 

Con el cambio de estaciones, cambio en localización, abun­

dancia o distribución de alimento y agua, el cambio en el uso 

de alguna área los senderos son abandonados temporalmente, 

otros son usados o unos nuevos son establecidos.(27). 

Las veredas conectan áreas usadas intensivamente por el ve­

nado y varí~n en longitud, siendo algunas muy cortas. Precuente­

mente toman un grado fácil por partes bajas o por brechas en 

una loma, corriendo a lo largo de una ladera de una montaña, 

de un buén punto de observación a otro, ladeando el final de 

una lomft o colina, rodellndolas, de tal manera que cada loma 

pueda ser cruzada {27). 

En los lug>ires en donde la nieve es profunda durante el in­

vierno, el venndo se "acorrala" en una área limitada y viaja 

en busca de alimento a través de la nieve profunda, requirien­

do utilizar un mínimo de energía pnra recorrer alguna distan­

cia. Otros venodos siguen esta misma ruta, y al atravesarla 

continu1Jmente for:nan un sendero. Otros son t"ormados y se entre­

lazan oAra formar unQ red, lo que a·veces ocurre en"áreas.en 

donde ln pobl 0 ción creciente excede la capacidad del ámbito 
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de invierno para proveer todo el alimento necesario. Los sen­

deros usados en invierno muy frecuentemente son un indicio de 

la posibilidad de malq nutrici6n entre el venndo que habita 

en esas áreas, al contrario de la internretaci6n de que los 

senderos son una ayuda uara la alimente.ci6n. ( 27). 

3.1.2 Lechos y lur,ares de reposo, 

La localizaci6n de los lechos varíe. considerablemente, ya 

que son distribuídos ampliamente a través del rúnbito hogareño 

de cada venado. El venado frecuentemente se recuestn durante 

el día en parajes en el bosque, donde la superficie de terre­

no no deja trazas facilmente discernibles. Los lugares de re­

poso frecuentemente se locnliznn sobre unn sunerficie seca y 

lisa en un pequeño hueco, con uno o varios árboles crecientes 

atrás y a los lados. En aleunos, los arbustos rodean y ocul­

tan el paraje (27). 

También pueden encontrarse lechos en pn~tos de temniio me­

diano, pero en muchos casos los si tioo de desee.nao que el a­

nimal elige, se encuentran en el cálido sol, siendo ésto un 

importante factor en la bÚsqueda d.e un nar'lje. ProbRblemente 

el venado usa mÁs de un lecho durante el día, est~ndo ~lgunns 

veces asociado este cambio con una cobertura de sombra (27). 

Los terrenos en los que el venado se mueve o vngn, se lo­

calizan cerca de los terrenos de Fllimentnci6n. Sobre eotoo 

terrenos el venado rumia, y deja cúmulos de estiercol como 

rastros, pudiendo ser en sitios abiertos en el bosque, indi­

cando ser terrenos en los cuales vaga (27). 

La luz solar es un importnnte factor en la determinaci6n 

de estos sitios, pudiendo ser en los bosques 6 en los prade­

ras, expuestos a los rayos directos del sol. En loe bosques 

profundos podría ser en un pequeño uarche en el que la luz 

solar pasa entre los árb".lles. Sitios simile.res son encontra­

dos tnn:bién en el ámbito de invierno (27). 
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Se ha establecido que un venado no descansará dos veces en 

el mismo paraje, lo que puede ser cierto durante el verano y 

otoño, pero cuando el venado está concentrado en "corrales" 

invernales, se ha observado que el mismo lecho es usado re­

petidAmente. Estos lechos pueden ser localizados bajo ramas 

bajas coleantes de coníferas que producen resguardo ideal de 

la.s temperaturBs frías y la nieve profunda; otros sitios a­

biertos, asoleados y protegidos del viento, aún otros están 

en pequeñas depresiones sobre los lados de lea colinas, desde 

los cuales un gran territorio puede ser visto ( 27). 

En otrne estaciones el venado se esparce tanto que hay 

poca oportunidad pera usar repetidamente el mismo lecho, pe­

ro se ha observado que descansa en el mismo lecho durante el 

verano y otoño ( 27). 

Los sitios de descanso nocturno usados en condiciones de 

invierno relativamente severo, tienen gran importancia para 

el res¡¡unrdo del venado. Estas áreas y las lineas de viaje 6 

veredas tienen un alto volumen de vegetación, siendo ~sta más 

densa, formando un pabellon cercado que puede ser aJ.to y gru~ 

so, que reduce la caída de la nieve (1). 

Las posiciones de las coníferas maduras, tienen un reduci­

do peso del viento, un esparcimiento térmico estrecho y un 

microclima relativemente estable. Factores como el volumen 

de vegetaci6n, la profundidad vertical y cantidad de cobertu­

ra VeGetal, son componentes importantes del resguardo durante 

el invierno, pudiendo reducir la ac~aci6n de nieve y ra­

pidéz del viento (1). 

Después de una fuerte nevada, muchos senderos son rellena­

dos Y generalmente varios días oason antes de que el venado 

abra senderos y compacte nuevamente la nieve caída, Una ra­

zón para est3 tarda.'"tzn. ec que slr,unos Véna.dcs permanecen en 

los lechos por uno a tres días después de la tormenta. Los 

lechos ocupados por estos largos períodos usualmente están 
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bajo las ramas col~antes de las coníferas donde el aire es re­

lativamente cálido> obscuro y confortable (27), 

Posiblemente este hábito es limitado a venados que pueden 

vivir con energía almacenada por varios días, los animales dé­

biles y hambrientos, dejarán sus lechos abriendo caminos y 

buscando alimentos, después de la nevada (27). 

Las líneas de viaje o vered8s, que incluyen cobertura por 

encima y a los lados, pueden mantenerse facilmente y dar ac­

ceso a otros hábitats requeridos (1). 

Las áreas de reposo nocturno y las linens de viaje son ad­

yacentes y se traslapan ligeramente con aquellas áreas para 

la alimentaci6n. Algunos sitios de alimentaci6n son parte de 

o son adyacentes a las áreas de resgu3rdo (l), 

El ramoneo ocurre cerca de los sitios de reposo y se ha 

observado que el venado se alimenta en áreas cequeñas abier­

tas de matorrales, adyacentes a densas áreas de con!feras (l). 

Los sitios de reposo durante el día también carecen ser 

componentes importantes de las áreas de concentraci6n del ve­

nado en invierno. Estos sitios no poseen grandes pabellones 

cerrados o un gran volumen de veget~ci6n, tampoco son eleei­

dos por su potencial de Rlimento, ya que tienen pocos unida­

des o plantas para ramonear. Los sitios para el reposo en in­

vierno ocurren en áreas con pocr- cobertura, donde hay una 

máxima insolaci6n cara el venado durante los días solendos, 

mientras reposan (1). 

Se ha recortado que el venado use sitios exouestos durante 

días soleados. La disponibilid9d de sitios confortables para 

el rlesc?nso diurno puede ser más críticr. sobre el medio día 

en el invierno tardío, cuando el venado está ter.so cor la se­

veridad del tiempo, el alimento aeotado y el desarrollo fetal; 

así las condiciones severas de invierno pueden ser que reduz­

can lo oro?orción de su-riervi venci q en ln nrin:avern (1), 
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3.2 Ambito hogareño. 

se considera como el habitat de un organismo, el medio 

ambiente dentro del cual vive el mismo. Para un animal. sil­

vestre debe ser un sitio tal, que le permita proveerse de los 

elementos esenciales para su supervivencia: B{?;Ua 1 alimento, 

refugio, sitios de reproducci6n y una zona perfectamente bién 

definida, como un territorio (30). 

El concepto de ámbito hogareño, como una área establecida 

sobre la cual los mamíferos viajan para satisfacer sus nece­

sidad es, ha sido conocido desde hace tiempo. El ámbito hoga­

reño corresponde a una área en la cual un animal, o más co­

múnmente un grupo de animales permanece lo suficiente para 

parecerle familiar y establecer un sistema de uso en tiempo 

y espacio. El análisis de las dinámicas internas del ámbito 

hogareño, ha revelado la existencia de un sistema tal de uso 

en tiempo y espacio de ciertas localidades discretas o cen­

tros de actividad. El ámbito hogareño tiene una duraci6n dis­

creta y está sujeto a alteraci6n con el pasaje de tiempo. Los 

ámbitos hogareños son verdaderas entidades dinámicas (9), 

El área utilizada por venados sedenta:ios, en algún momen­

to consiste de un ámbito hogareño usado intensivamente, más 

una área asociada télrededor, que es visitada menos frecuente­

mente. Los venados cola blanca no son afectos a vagar o andar 

errantes. Con alimento y agua dentro de un c6modo alcance, 

ellos pueden permanecer por semanas en un círculo poco mayor 

de un kilómetro (9,27). 

El ámbito hogareño del venado cola blanca, es evidente­

mente pequeño y probablemente más que el de algún otro de la 

familia del venado en América. El venado puede permanecer por 

semanas en una localidad dada, moviendose más tarde a terrenos 

de alimentación cercanos, m8s favorables, pero nunca vagando 

alejados de su área de nacimiento ( 27), 



~ara el venado del norte, el ámbito hoF.nreño tiende a ser 

más grande y menos estable que el del venado del sur. Se hit 

reportado que en el sur de Texas, el venado raramente se mue­

ve más de 3 Km. de los sitios dende son atrapados y marcados 

durante su vida. cuando son transplRntados ~ otras áreas o 

territorios, generalmente nermanecen a una distancia promedio 

de 2 Km. a partir del sitio en que son soltados. r.os c"mbios 

estacionales en el ámbito hogareño son comunes en el venado 

del norte (27,30). 

El estatus social afecta.el tamaño del ámbito hoeareño. 

Entrt! los machos, los machos inmaduros (los cueles están aún 

unidos al grupo maternal) y el núcle~ de miembros del grupo 

fraternal, tienden a exhibir un ámbito hoe11re,;o t)cqueño. Los 

machos subdominantes flotantes y los dominantes flotantes 

tienen ámbitos hogareños grandes (4,9). 

El !Ímbi to hogareño no necesariAmente. im1llica una área con­

t!nua encerrada dentro de límites definidos. Este nuede con­

sistir de un número de sitios ligados por una serie de veredas 

con las que un animal está familiarizado (9). 

Los centros de actividad son rarAmcnte conectados por ca­

minos bién definidos, sin embnrro se ha observado una fuerte 

tendencia por el venado, para gravit11r contras de actividad 

en una rutina temporal. Varios centros pueden estar en uso en 

algún momento por algún venado; su atractividad durn por unos 

pocos meses y diferentes centros gannn y pierden su atractivi­

dad. El uso de los centros de actividFd es rutina y el momento 

indica que este uso es en funci6n de su utilidad, Las áreas 

que reciben un uso intensivo son sujetns a combios sobre el 

tiempo, como los centros de actividad ganan o pierden utilidad 
(9); 

Los concentos relntivos onra el uso. del esnncio se han de­

finido como: "Espacio objetivo",. que. es. el. hábitat a. el cual 
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un animal está exnuesto (árboles, cerros, valles etc.); •es­

'pacio subjetivo", son las percepciones subjetivas de un ani­

mal de la utilidad de condiciones dentro del espacio objetivo, 

en el cunl el animal establece un natrón de uso en términos de 

sus requerimientos ecolóeicos; "puntos fijos" son análogos a 

los centros de actividad y son aquellas localidades dentro 

del espacio objetivo y subjetivo dende un animal realiza ac­

tividades específicas (9). 
El área de acción se ha definido como una área que incluye 

todos loe territorios y/o ámbitos hogareños, que pueden ser 

usados por un individuo, así como las rutas de mignación o 

viaje que conectan a ellos. En resumen, es cada sitio que es 

usado por un venado durante su vida.,9). 

Loa animales sedentarios pueden tener cambios en loa ámbi­

tos hogareños, indicnndo que el área de acción de estos ve­

nndos, es más extensiva que los ámbitos hogareños más inten­

sivamente us.'ldos por un periódo temporal (9). 

Se ha reportado que los venados subdominantes flotantes, 

no tienen bién establecido un ámbito hogareño o una área de 

acción. Los machos dominantes flotantes no exhiben comporta­

miento de ámbito hogareño, pero tienen un área de acción que 

es relativamente fija en extensión y localización.(4,9). 

El venado algunas veces cuando traspasa el límite a un ám­
bito hogareño contiguo, realiza jornadas caracterizadas como 

excursiones o viajes cortos, actividades distintas a las u­

suales. Estos viajes pueden ser breves o prolongados. Las 

hembras muestran una fuerte fidelidad a un ámbito hogareño 

aparentemente delineado. Los machos no flot'lntes muestran una 

fidelidnd similar al ámbito hogareño, pero los flotqntes mue~ 

tren menos fidelidad. Los ámbitos hogareños de venados seden­

tarios son paulatinamente cambiados geográficamente a través 

del tiempo (9). 
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3.3 Hábitos de vida diaria. 

El día del venado adulto consiste de períodos alternantes 

de actividad y rep0so. El reposo y la rumia son los principa~ 

les rasgos del descanso, y la alimentación y traslado dominan 

los períodos de actividad. Frecuentemente un venado no sigue 

una rutina precisa cada día; sin embargo, cuando se considera 

al hato como :.un conjunto, hay un pat'r6n constante y definido 

de actividad diaria (10). 

La actividad del venado es dependiente de los factores lo­

cales. El venado en diferentes secciones arribará en diferen­

tes momentos del día a sus terrenos favoritos de alimentación 

( 27). 
El venndo puede ser Visto dejando los bosques por las pra­

deras en el amanecer, retornando nuevamente en el anochecer. 

El.los encuentran mucho de su alimento en las praderas, pero 

tendrán su alimento arboreo en cualquier momento, si es que 

ambos son accesibles. Loa venados permanecen la mayoría del 

día en reposo, bien ocultos entre le hierba (27). 

En los lueares donde son alterados, pueden ser más crepus­

culares que nocturnos, buscando lue;ares en donde no sean mo­

lestados por algÚn disturbio. En donde son alterados por el 

hombre, también se alimentan al anochecer, y donde no son al­

terados o lo son ligeramente, frecuentemente se alimentan en 

el día (27), El venado abandona o deja temporalmente su radio 

de acción dentro del habitat, debido a la presi6n de caza u 

otros disturbios, pudiendo recresar en horas o días (30). Si 

es muy alterado abandonará la localidad (27), 

La escasez de alimento y cobertura tienden a incrementar 

el radio de acción y/o movilidad dol venado dentro del habi~ 

tat ( 30), 

También se ha escrito que los venados son tanto nocturnos 

como diurnos, ellos raramente se n-cw~·<m durante el medio día 
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especialmente en el tiempo caluroso¡- durante el invierno pue­

den moverse al atardecer, y un poco más tarde en el verano, 

hasta el crepúsculo, comenzando a moverse más libremente Y p~ 

diendo ser Vistos alimentandose hasta casi media noche. Algu­

nos pueden moverse gran parte de la noche, pero se ~ observ~ 

do que hay un período de inactividad durante la noche, así C,2_ 

mo en el día (27). 

Muchos venados pueden continuar alimentandoee a través de 

gran parte del día durante el tiempo frío o durante loe perÍ,2_ 

dos críticos de invierno, en la disposici6n para obtener suf'!_ 

ciente _forraje. Du.rante la época de celo esta rutina de ali­

mentaci6n es notablemente interrumpida (27). 

3,3.1 Hábitos de alimentación. 

Generalmente el venado realiza sus actividades de consumo 

de alimentos a las horas del crepúsculo, al final del atarde­

cer, con una preferencia por las horas del anochecer, y a las 

primeras horas del amanecer (27,30). Colectivamente el venado 

no presenta regularidad en las horas de alimentaci6n, pero i~ 

dividualmente hay una considerable regularidad (27), 

La rutina mañana-noche es una condición promedio, pero al­

gunos individuos pueden ser vistos alimentandose durante to­

das las horas de luz del día; parece que ciertos individuos 

tienen considerable regularidad en sus horas de alimentación, 

lo cual no siempre se apega a la rutina habitual (27). 

Aleunos venados se alimentan en la noche, especialmente en 

áreas donde el venado es perseguido por el hombre y durante 

la estación de cacería (27), 

Los movimientos de las poblaciones de venados, parecen es­

pecinlmente favorecidos por una abundancia de alimentos, y 

pueden ocurrir en cualquier estación, excepto cuando son si­

tiados por la nieve. En algunos casos el venado arriba a es­

tas áreas de alimentos durante el día, pero más frecuentemen-
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te en la noche y después de alimentarse retorna a su ámbito 

hogareño normal (27). 

Debido al tipo de alimento que consumen, los venados son 

considerados como francos ramoneadoree de árboles y arbustos¡ 

el "ramoneo" de hojas, tallos y yemas de las plantas leñosas, 

es el principal componente de la dieta del venado cola blan­

ca, debido a su disponibilidad durante la mayor parte del año 

(19,30). 

Generalmente loe arbustos de hoja son adecuados en su con­

tenido de proteína y minerales, durante la primavera y parte 

del verano, debido a que es cuando se inicia el "rebrote". 

sin embargo, su calidad nutritiva, tiende i¡. decrecer el resto 

del año. SU calidad nutricional es particularmente baja cuan­

do el venado se ve forzado a consumir las partee más viejas y 

fibrosas de la planta, ya sea por la presión de ramoneo impue~ 

ta al habitat por sobrecarga animal o bien, porque dentro del 

mismo hábitat escasean las especies vegetales de calidad (30), 

Las hierbas tienen un consumo más fuerte durante ln prima­

vera o cuando son suculentas o verdes. Cuando exíete amplia 

disponibilidad el consumo puede llegar a constituir el 50 ~ o 

más de la dieta ( 30). 

Los zacatee nativos que constituyen el forraje por oxcele!l 

cia para el ganado bovino, se consideran de poca importancia 

y atractivo en la dieta del venado. Las framíneas son coneum! 

das en bajas cantidades por el venado, que muestra poca pref~ 

rencia por estos vegetales; sin embargo cuando existen rebro­

tes verdes en la época húmeda, pueden ser consumidos como pa~ 

te de la dieta, sobre todo si las condici.ones del hnbi tat no 

son propicias por la falta de especies ve~etRles adecuadas, o 

por la fuerte presión de ramoneo ( 19 ,30), 

Es importante sefialar el hecho de que el venado se alimen­

ta caminanao, que es también otre. de l'ls características que 
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sin lugar a dudas, le han permitido sobrevivir a la ruerte 

preei6n de caza y persecuci6n a la que ha sido sometido por 

mucho tiempo {30). 

3,3.2 Hábitos de consumo de agua. 

Loe venados pueden llegar a durar largos períodos de tiem­

po sin tomar agua, pero al igual que el ganado sufren mermas 

importantes, si las fuentes de agua no son facilmente accesi­

bles o·ai son limitadas {30), 

E1 consumo de agua depende de la temperatura ambiental, 

ejercicio y el tipo de forraje que consuman. Las hembras en 

lacteci6n requieren beberla diariamente l27). 
El venado en algunas regiones se encuentra en su mayor pa~ 

te cerca de ríos o arroyos, pero en otras, ellos pueden per­

sistir solamente de la euculencia de las plantas que consumen. 

Algunas de las subespeciea son similares al ciervo mulo, en 

lo que se refiere a sus necesidades menores de agua {27). 
E1 venado muestra una evidente cautela en loa sitios donde 

toma agua; sus orejas ee mueven constantemente, buscando al­

gún ligero sonido que pueda ser un significado de peligro. G~ 

neralmente antes de beber, permanecen varios minutos ocupados 

vigilando y escuchando, finalmente uno beberá y después el 

otro, pero todos loe individuos rara vez beben simultaneamen­

te. Cuando grandes grupos están presentes, uno al menos actúa 

como centinela para loe otros {27). 
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IV, COMPORTAMIENTO DURANTE LA EPOCA DE CELO, 

4.l Estación reproductiva. 

El aumento de apareamientos del venado cola blanca en los 

estados del norte y centro de la República, ocurre alrededor 

de finales de Noviembre, mientras que en los estados del sur 

generalmente se reproducen más tarde. Aparentemente, los fac­

tores climáticos en las di!ferentes latitudes, gobiernan la 

llegada, el pico y duración de las estaciones de apareamient·o 

{ 27) 

La estación de apareamiento representa una breve fase ter­

minal del ciclo hormonal, el cual está relacionado a la fun­

ción de las glándulas sexuales. Este ciclo parece ser inicia­

do por el incremento en la luz del día de la primavera y ver~ 

no, y la estación reproductiva de otoño sucede bajo condicio­

nes de disminución de la luz {27), 

La estación reproductiva de las ciervas se extiende desde 

el final de Noviembre hasta Pebrero. En el venado del norte, 

se he observado que pueden ocurrir· apareamientos fructuosos 

desde Septiembre hasta Febrero, de éstos la mayor frecuencia 

ocurre a mediados de Noviembre (23 1 27,30), 

Los apareamientos tardíos en Enero y Febrero, ocurren cu"!! 

do los cervatos hembras inician su preñéz a los siete u ocho 

meses de edad; se ha observado que estas ciervas añojas se r~ 

producen a edad temprana, cuando los machos añojos están pre­

sentes { 23, 27). 

El continuo ritm~ sexual en el venado es establecido por 

factores este.cionales, variando con la latitud y afectando el 

desarrollo sexual y de las astas, Los ciclos estacionales en 

la intensidad de la luz y temperatura, pue~e,., Aer el estímulo 

primario para las glándUl.as endócrinas; estos efectos son ma­

nifestados en las variaciones est~cion:cles observadas en la 
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'·eetaci6n reproductiva del. venado ( 27). 

4. 2 Maduréz de edad y maduréz sexual. de J.as hembras• 

Un animal. es considerado maduro, cuando he al.canzado su t2_ 

tal. crecimiento en peso y desarrollo del esqueleto, J.o que 

usual.mente coincide con J.a maduréz sexual, que es una edad de 

aita eficiencia reproductiva. En las ciervas cola blanca, és­

to ocurre. en su tercero o cuarto allo de vida, aunque el. peso 

y largo del. cuerpo tienden a incrementarse más adelante. Las 

ciervas de esta edad y por alloe subsecuentes producen J.a mayor 

cantidad de óvUJ.os y por J.o tanto, presentan J.a mayor ocurre!! 

cia de preñeces con cuatee y triates. La maduréz sexual pare­

ce ser alcanzada al. comienzo del. cuarto afio de vida (27). 

El al.canee de la maduréz sexual es un proceso gradual., J.os 

cervatos hembras bien al.imantados, se aparean de los seis a 

J.os ocho meses de edad y pueden J.legar a parir. Aunque aptas 

para reproducirse, estas ciervas no son sexual.mente maduras, 

en el sentido de su al.ta eficiencia reproductiva. En otros c~ 

sos, las hembras no se aparean hasta la edad de allojas, al.re­

dedor de los 18 meses de edad (27). 

4•2n CÍ.clo ovárico anual.._ 

El ciclo ovárico anual. sigue un patr6n general. tal. como el. 

de las ovejas y cabras, que se aparean en el otoño. En las J.~ 

titudes del. norte, J.a estaci6n otofial de reproducci6n es se­

guida por la estaci6n de crianza en la primavera, después de 

un período de geetaci6n de 201 días (27). 

nirante el otoño, la actividad ovárica de las ciervas se 

incrementa y J.os grupos sociales de hembras adultas, allojas y 

cervatos, son rotos por J.as actividades de reproducci6n (28). 

El ciclo ovárico durante la estaci6n reproductiva ,es apro­

ximadamente de cuatro semanas o de 28 a 29 días. Si una cier­

·va no se aparea o es servida in.fructuosamente, ella tendrá un 

ciclo recurrente después de cuatro semanas y podrá aparearse 
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fructuosamente en el ciclo, Es posible que una hembra tenga 

varios períodos de estro en la esta.cibn reproductiva, antes 

de la terminación de su potencial reproductivo en esta esta­

ción (20, 27, 30). 

La hembra acepta al macho solo durante el pico del estro, 

que dura alrededor de 24 horas, si no se aparea o no queda 

preBada, el ciclo recurrirá en tres o cuatro semanas. Las cie!. 

vas aBojas frecuentemente exiben un período prolongado de ci~ 

clo estral y no se aparean comunmente hasta haber completado 

fisiológicamente su ciclo (20,27,30). 

DJ.rante el diestro la actiVidad normal se caracteriza por 

picos pronunciados en la mañana y nuevamente en la tarde, pr~ 

bablemente debido a la periodicidad de la alimentación. Los 

movimientos nocturnos en ese período son bajos (20). 

En contraste, durante el proestro (uno o dos días antes 

del estro) la. abti'd:dad ee bnja, p~Z!C 4urante la noche el pa­

so se incrementa notablemente (20), 

D.trante el diestro, la mayor actividad es durante el día y 

son pocos 1os movimientos nocturnos¡ en comparación, la acti­

vidad se incrementa notablemente una o dos noches antes del 

estro, las hembras se notan inquietas y el apareamiento sigue 

a una actividad creciente (20). 

El apareamiento es seguido por un declive abrupto en la ª.!l. 

tividad, pero algunas hembras pueden continuar el paso duran­

te la noche o hasta el día siguientes (20). 

Es posible que las hembras recorran distancias considera­

bles durante el proestro, ya que se ha observado que las cie!. 

vas en cautiverio camin!ln o recorren una gran distancia, una 

noche antes del apareamiento. En la vida silvestre tales pas~ 

os pueden aumentar la posibilidad de que U.."la cierva encuuntre 

una pareja, durante su breve período de receptividad ( 20), 
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•·3 Maduréz ee%ual en los machos y ciclo reproductivo. 

Bajo las condiciones existentes en el noreste de los Est~ 

dos Unidos, la habilidad copulatoria pr6spera del macho, se 

extiende desde Septiembre hasta lebrero o incluso hasta Mar­

zo. En el venado del sur ocurre un retraso en la llegada de 

la estaci6n reproductiva (27). 
Los factores que controlan la periodicidad de la reprodu~ 

ci6n del venado deben influenciar a ambos sexos más o menos 

igual. Estas influencias pueden ser un poco modificadas en 

las ciervas, por la preñéz y la lactaci6n~ loe machos debie­

ran mostrar una respuesta sin obstáculos al estímulo estaci~­

nal, y su periodicidad sexual estaría manifiesta en su compo:;:_ 

tamiento durante el celo, muda, crecimiento y caída de las ª.!!. 

tas, y la actividad testicular (27). 
La periodicidad de la funci6n activa de los testículos del 

venado cola blanca ha sido demostrada, El peso de los testÍc!J: 

los fluctúa estacionalmente, con el máximo peso en otoño du­

rante el período de celo y el peso mínimo desde el final del 

invierno hasta el principio del verano (27). 
Se ha observado que existe un continuo declive en el volu­

men de los testículos a través de Diciembre y Enero en el ve .. 

nado del norte, a ésto le acompaña un decremento en la secre­

ci6n de andr6genos y en la vitalidad sexual (27•·28). 
D..trante Diciembre el volumen de los testículos de loe cer­

vatos más grandes, es aproximado al rango menor del tamaño de 

los testículos de los adultos en reposo (sexualmente inacti­

vos). También los cervatos muestran un ligero decremento en 

el volumen de sus testículos durante Febrero y Marzo, por lo 

que aparentemente los machos no alcanzan la maduréz sexual en 

su primer año y su primera participaci6n en la estac16n dP. e~ 

lo ocurre cuando ellos son de 18 meses de edad aproximadamen­

te, Es de interés que la efectiva reproducci6n de los cerva-
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Las concentraciones de.andr6genos plasmáticos son bajas d~ 

rante las estaciones de reposo y altas durante el otoño y 6p~ 

ca de celo. Entre los meses de Marzo y Agosto los machos no 

son activos sexualmente y sús testículos permanecen de menor 

tamaño. Desde Agosto hasta mediados de Octubre los testículos 

de los machos normales comienzan a incrementarse en tamaño, 

resultando un incremento en la secreci6n de andr6genos. Hacia 

mediados de Octubre y hasta Diciembre los testículos alcanzan 

el máximo tamaño, así como un elevado nivel de andr6genoe pla.:! 

máticos (28). 
4,3.1 Crecimiento y desarrollo de las astas. 

El crecimiento de las astas ocurre en un ciclo que es rep~ 

tido cada afio, 'ara el venado del norte las aetas comienzan a 

crecer en &brt~ o Mayo, endureciendoee por Septiembre cuando 

el terciopelo ea tirado y son tiradas después de la época de 

celo. Con variaciones de varios meses en el calendario, esta 

secuencia de eventos es esencialmente la misma en todos los 

cérvidos americanos (27). 

Le formaci6n, el crecimiento y la caída de las astas anua!. 

mente, está relacionada con el ciclo sexual anual en el vena­

do (27). 

Durante au desarrollo las astas están cubiertas por una Pi 

el vellosa que recibe el nombre de terciopelo, con abundantes 

vasos sanguineoa y nerVios. En este tiempo, las heridas en la 

cornamenta la hacen sangrar abundantemente y la piel ea aensi 

ble al tacto y al dolor, de modo que las astas no solo son 

blandas, sino también frágiles en' esta etapa (16). 

Este inicio en el crecimiento de las natas ocurre cuando 

los machos son sexualmente inactivos, suc teztículos aún per­

manecen de menor ta.maño, así como un bajo nivel plasmático de 

andr6genos. El verano es un tiempo de quietud para los machos 
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que son cuidadosos de sus crecientes y sensitivas astas (27,28). 

A medida que avanza la estaci6n, la cornamenta se va osifi 

cando, se desprende el terciopelo y quedan al descubierto los 

bues.os. Aproximadamente en Septiembre, la cornamenta ha alCB.!! 

zado el máximo tamafio y se ha unido firmemente al pedúnculo; 

el hueso de la base se hace progresivamente más denso y fina1_ 

mente interrumpe el flujo de sangre desde el cráneo al inte­

rior de la cornamenta. Sin embargo, sigue llegando algo de 

sangre a trnvée de las arterias que reeo1'rl!n e1. terciopelo que 

cubre la cornamenta. Después de ésto, el terciopelo se seca y 

se desprende en jirones cuando el animaJ. restriega la corna­

menta contra los árboles o arbustos (16). 
se ha demostrado que la caída del terciopelo es precipita­

da por un aumento en el contenido sanguíneo de andr6genoe, 

que contribuyen a incrementar la hostilidad entre loe machos 

antes de la época de celo. En esta etapa la cornamenta carece 

de aporte sanguíneo o nervioso, siendo insensible al dolor; 

las puntas del tejido oseo quedan al descubierto y durante a!_ 

gunas semanas el aiiimal puede usar las aetas como un anna 

( 16, 2), 27). 

Con el endurecimiento de las astas y la ca!da del terciop~ 

lo, un gran cambio ocurre y loa machos comienzan a tallarlas 

contra los árboles.(27). 

El cuello de los machos maduros con un mayor desarrollo de 

las astas, se nota ensanchado, y los venados pequefios con un 

ligero desarrollo de las astas, no tienen un ensanchamiento 

obvio del cuello y su cuello es comparable a1 de las ciervas 

(27). 

El ensanchamiento del cuello observado se deriva del agrB!!. 

damiento o hipertrofia de los músculos de la regi6n, como una 

consecuencia del ejercicio realizado al tallar los árboles 

con sus aetas. El grado de agrandamiento del cuello puede ser 
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directamente relacionado a la "disposici6n de combatividad", 

y los j6venes y venados menos combativos presentan poco ensB!!_ 

chamíento del cuello (27,28). 

Al final de la época de celo, se reduce el tamafio y actiVi 

dad de los. testículoa, declina la producci6n de testosterona 

y las astas son tiradas, habiendo también una reducci6n en el 

ensanchamiento del cuello (27,28}. 

En la caída de la cornamenta se reabsorbe parte del cemen­

to que une la base de las astas con el pedúnculo, se debilita 

la conexi6n y se desprende al chocar con algún objeto. La ru~ 

tura se produce exactamente en el punto de unión con el crá­

neo donde se inició el crecimiento en lo primavera fl6). 

En las latitudes del norte, el comienzo del nuevo creci­

miento de las astas ocurre en Abril y el ciclo reproductivo 

del macho es por lo tanto completado (16), 

Las interacciones hormonales durante los diferentes esta­

dos en el ciclo reproductivm de las hembras, no son tan clar~ 

mente manifiestos externamente como en el macho (27}. 

4,3,2 Tamafio de las astas. 

El tamaflo de las astas es dependiente de la edad del indi­

viduo, la cantidad y calidad del forraje disponible para ~ato, 

y sus características hereditarias (27), 

En una regi6n dada, el grosor de las astas es variable en­

tre loa venados de una misma edad anualmente, i-eflejando la 

habilidad del hato para encontrar forraje durante el invierno 

( 27). 

Los machos añojos tienen astas que son más largas que los 

pequeños picos encontrados en la mayoría pero no en todos los 

cervatos machos ( 27), 

Se ha demostrado que existe una interrel~ci6n entro l~ nu­

trición disponible y el desarrollo de las astas. En el creci-· 

miento del joven venado, el crecimiento del cuerpo alcanzado 
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precede sobre el desarrollo de las astas, pero solo aquellos 

con un excelente crecimiento del cuerpo desarrollan grandes 

astas ( 27). 

4,4 Territorialidad y comportamiento de marcaje. 

La existencia del propio marcaje o del comportamiento te'!"­

rri torial en el venado cola blanca, no ha sido generalmente 

reconocido o aceptado, Las actividades de los machos durante 

la estaci6n reproductiva son sugesttvas de estos patrones de 

comportamiento (18) 

Se ha reportado que algunos mavhos establecen territorios 

durante un período previo a la estaci6n reproductiva. Si un 

macho está en el territorio de otro, ambos pueden patear y ra~ 

car la tierra, y sacudir los matorrales con sus astas, ocaci~ 

nalmente emitiendo bufidos (27). 

En algunas situaciones los machos defienden áreas y utili­

zan señales de marcaje, que parecen delimitar esas áreas. En 

áreas boscosas donde las poblaciones de venados son bajas, 

los machos dominantes tienen patrones de comportamiento que 

sugieren territorialidad. Estos patrones incluyen señales de 

marcaje y un comportamiento con el cual aparentemente identi­

fica áreas de dominancia y actividad sexual que preserva o d~ 

fiende (liB). 

Los estímulos visualee, olfatorios, táctiles y auditivos, 

forman las bases para la comunicaci6n en mamíferos. Las mar­

cas anunciadas son señales semipermanentes, que incluyen esti 

mulos visuales y/o olfatorios y forman parte del medio ambie~ 

te, por lo que se ha sugerido que el comportamiento de marca­

je, puede estar relacionado a alguna forma de territorialidad 

en el venado (iB). 

El tallado de las astas y el rascado del terreno, son señ~ 

les Visuales y olfatorias, las cuales tienen un significado 

social en el venado. El tallado de las astas aparentemente eis. 
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presa dominancia durante la época de celo, y se ha considera­

do que el rascado del terreno facilita la comunicación con 

las hembras, aunque ambos tipos de señales probablemente tie­

nen otras funciones, La micción sobre las glándulas tarsianas 

y el rastro o huella resultante, pueden funcionar para atraer 

a las ciervas e intimidar a los machos (18,23). 
El sistema de las señales de marcaje y el comportamiento, 

proveen comunicación eficiente entre sexos durante la estaci­

ón reproductiva y actúa para reducir conflictos entre machos 

(18). 
Las áreas de dominancia son marcadas por el tallado de las 

astas al inicio de la época de celo¡ en éstas, el macho afir­

ma su dominancia por la !>Xhimicíón .da tallado y por las seña­

les visuales y olfatorias situadas en los tallados hechos 

(I8). 

El combate físico es común durante el período en el que la 

dominancia está siendo establecida. El macho sin embargo, no 

defiende físicamente esta área de dominancia contra machos, 

mientras el Último mantenga posturas subordinadas, por lo que 

la presencin de machos subordinados es común dentro de estas 

áreas.(Un animal dominante en una área, puede actuar como un 

subordinado en las áreas de dominancia marcadas por otros cie~ 

vos (18). 

Los terrenos marcados mediante el rascado del suelo, por 

un macho, son algunas veces defendidos físicamente contra o­

tros machos, incluyendo a subordinados, por lo tanto, dentro 

de una área de dominancia, están otras más pequeñas que son 

firmemente defendidas como zonas de intolerancia, inmediata­

mente alrededor de los terrenos rascados. Como un medio de c~ 

municaci6n entre los sexos, la defensa fí~ica de las áreas 

rascndas, resulta probablemente haciendo a las hembras más e~ 

cesibles al mncho dominante (18), 
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El espacio inmediato que rodea a una hembra en estro, es 

un espacio de intolerancia, la cual se mueve con la hembra. 

Un macho dominante defiende esta área por exhibtctones~tiltiúi!: 

dantes, incluyendo el tallado de las astas, vocalizaciones C,2_ 

mo bufidos y por Último el combate físico. Las hembras no re!!. 

petan oportunamente los límites del área de dominancia, por lo 

que un macho dominante puede acompaf!ar a la hembra en estro, 

fuera de su área de dominancia y dentro de la de otro macho 

(18). 
También en el venado cola blanca macho, la eVidencia del e~ 

comportamiento territorial se rompe en una área dada, con al­

tos niveles de poblaci6n, y la defensa orientada especialmen­

te por los machos, es aparentemente reemplazada para la mayo­

ría, por una simple jerarquía de dominancia (18). 
4.;4,1 Tallado de las astas. 

El tallado de las astas es observado inmediatamente antes 

y durante la estaci6n de apareamientos. El venado permanece 

con las astas contra un árbol o arbusto, empujando hacia arr!_ 

ba y abajo o hacia los lados. Es común que se detenga por co~ 

tos períodos en loe cuales se frota, huele y lame la porci6n 

del árbol que fué tallada. Gran parte de los movimientos son 

hechos con la porci6n media basal de las aetas y con la fren­

te misma ( fieura 7) ( 2,l:.8). 

El tallado de las astas es observado principalmente en la 

mañana y en la tarde, realizado usualmente por animales solos, 

aunque los individuos dominantes algunas veces se frotan C\lB!! 

do son confrontados por otros machos. En estos casos los fro­

tes son acompañados por bufidos y posturas intimidantes ( 18). 
Se creía que el tallado de las astas tenía una de dos fun­

ciones, la de remover el terciopelo de 10s astas o la práctica 

del combate, pero se ha coneluído que no solo ocurre con es­

tos prop6sitos, ya que se ha observado que un mismo venado 
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puede tal.lar sus astas en el mismo árbol por años sucesivos, 

pudiendo servir ésto para marcar el límite de su territorio 

(2,18). 

Indudablemente que el tallado de las astas al principio 

del otoBo tiene alguna de esas funciones, pero esta actiVidad 

continúa a través de la estación reproductiva, y estos talla­

dos difieren físicamente de aquellos hechos durante la limpi,!!. 

za de las astas. Los venados lamen y huelen las partes talla­

das, y se ha demostrado que un olor es dejado en esas partes, 

por lo que se ha conclUÍdo que sirven como un anuncio del ra~ 

tro o pista dejados (2,18). 

También se ha reportado que los tallados sirven como una 

muestra visual. de dominancia. Los frotes hechos cuando un an!, 

mal no está en presencia de otro venado, probablemente sirven 

a un propósito similar, pero a través de signos o seBales ol­

fatorias, así como visuales. Esta actividad de tallado es co~ 

centrada en una área relativamente bien de~inida del ámbito 

hogareBo (18), 

El pelaje de la frente de loa machos maduros, es marcada­

mente diferente en color y textura del de las hembras, espe­

cialmente durante la época de celo. Esta porción de la piel, 

con dimorfismo sexual., sirve como un organo productor de olor, 

el cual es una pista en la comunicación durante la época de 

celo (~). 

En esta porción de la piel, se encuentran grandes cantida­

des de glándulas sudoríparas tubulares apócrinas, relaciona­

das al integumento, !Urante el verano, estas glándulas mues­

tran poca actividad en ambos sexos; en la época de celo, la 

actividad glandular es moderada en las hembras y muy alta en 

los machos, debido a su hipertrofia y mayor actividad. ~.unque 

las glándulas cebáceas de la frente no difieren de aquellas 

del resto del integumento, las glándulas sudoríparas apócri-
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nas se incrementan en número y grado de desarrol.10, en rela­

ci6n a las otras áreas del cuerpo (2). 

ll.lrante el otoño, coincidiendo con el tallado de las astas 

y la caída del terciopelo que las cubre, un elevado nivel de 

andr6genos, la época de celo y la actividad de las glándulas 

sudoríparas de la frente, son hechos concurrentes (2). 

La actividad de estas glándulas es alta en los machos dolaj,_ 

nantes y baja en los cervatos machos, que raramente participan 

en la reproducción. La posición de un macho adulto en la je­

rarquía social es reflejada en el.nivel de actividad de sus 

glándulas frontales (2). 

La frecuencia con que los animales tallan sus astas, se r,!!_ 

duce con la llegada de la estaci6n de apareamiento y un simttl 

táneo incremento en el comportamiento del rascado del terreno. 

La mayoría del daño causado a los árbolea por las astas, ocu­

rre antes de la época de celo, y los machos de mayor edad ha­

cen el tallado de las aetae continuamente a través del otoño 

(23). 
4.4.2 Rascado del terreno. 

Este comportamiento es realizado ~or animales maduros, que 

son dominantes dentro de las áreas donde ellos rascaron. Usual 

mente antes del rascado del terreno, un animal orina sobre 

sus glándulas tarsianas. Después camina lentamente y en oca­

ciones se detiene para marcar una rama lamiendola, olfateand~ 

la y jalandola con su boca, y algunas veces restregando sus 

astas en la rama (figura 7). Estas ramas se encuentran gene­

ralmente a la altura de las astas del macho, después de ésto 

puede nuevamente rascar el suelo y orinar sobre el área rasci!. 

da. En unión a las marcas visibles, el olor dejado en las ra­

mas permanece por varios días y cuando orinan el suelo rasca­

do, el olor dejado es detectado durante varias horas después 

(18). 
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En este comportamiento les machos rascan el suelo con uno 

o ambos miembros delanteros (figura 7), Los machos de edad m~ 

yor, comienzan a hacer el rascado del terreno casi dos meses 

antes de la llegada de la estaci6n reproductiva, y tales act! 

vidades se intensifican al inicio de esta estación, al final 

de Octubre (23). 

Las ramas que son marcadas sobre un suelo rascado, son ide~ 

tificadas por señales visuales y olfatorias. Esto también es 

probable que lo sea para el mismo terreno rascado, ya que se 

cree que las secreciones de la glándula interdigital son agr~ 

gadas al suelo, lo que también puede ser el origen de un olor 

(i8). 
La glándula interdigital está presente en los cuatro miem­

bros, localizada entre las pezuñas. La regi6n que rodea el 

orificio exterior de la glándula, contiene pelo blanco que 

contrasta con el pelo café del reato del miembro. Secreta un 

material aceitoso de color amarillo y un fuerte olor, actúa 

durante todo el tiempo y el ligamento interungular ea consta~ 

temente humedecido por esta secreción. Es probable que la 

usen para dejar una huella o rastro, que les pennita regresar 

por el mismo camino, ya que sería imposible para el venado p~ 

ner sus patas sobre el terreno sin dejar alguna pista, por lo 

tanto es probable que su funci6n sea la localizaci6n de su ra~ 

tro o de otros miembros de la especie (5,27). 

4.4.3 Micción sobre las glándulas tarsianas. 

Este patrón de comportamiento ha sido considerado como una 

pista o rastro, que está asociado frecuentemente con el tall~ 

do de las astas y el rascado del terreno. En la micción sobre 

las glándulas tarsianas, la postura difiere de aquella duran­

te la micción normal, en la cual los miembrbs traseros están 

separados durante la micción (figura 7) (18). 

Las glándulas tarsianas juegan una importnnte parte en las 
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acciones y comportamiento del venado, Estas glándulas emiten 

un olor muy penetrante, por lo que la orina que pasa sobre de 

ellas adquiere el olor, Las ciervas dejan pistas para llamar 

o prevenir a los cervatos; los machos lo hacen durante la ép~ 

ca de celo, y se ha reportado que todos los venados lo hacen 

cuando están asustados (27). 

Las glándulas tarsianas se localizan en el lado interno de 

la articulaci6n tarsiana, tienen forma de pera con la parte 

final delgada hacia arriba, y presentan un mech6n de pelos 

claros de base obscura, siendo más obscuro el sitio de ms;jror 

actividad secretora de la glándula. Es una área gruesa en la 

piel, determinada por el gran alargamiento de las glándulas 

sebaceas y sudoríparas (5,27). 

La glándtlla secreta un material grasoso con un fuerte olor 

amoniacal, que está relacionado con el ciclo sexual del ani­

mal¡ al igual que las demás glándulas de la pata, es más act!._ 

va durante la época de celo, cuando los machos orinan estar.!!,_ 

gión con frecuencia (5,27). 

Después de la micción sobre las glándulas tarsianas, el V!_ 

nado lame la parte interna de sus miembros traseros, incluye!!. 

do las glándulas. El olor dejado como un rastro, puede intimi_ 

dar a otros ciervos, pero también puede ser importante en ªY!! 

dar a las ciervas para localizar los terrenos rascados por un 

macho, El lamido de las glándlÍllae tarsianas, puede transmitir 

el rastro de las glándulas a los árboles que son tallados y 

a las ramas que son mordidas (18) 

Otras glándulas que funcionan más activamente durante la 

época de celo, son las glándulas metatarsianas. Están locali­

zadas en el lado externo del metatarso, su forma es una área 

elíptica de tejido glandular, marcada exteriormente por ur. m!!_ 

ch6n de pelos grandes con el pelo de la región central de co­

lor blanco, Está situada siempre debajo del .extremo de exten-
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sión normal de la glándula en otras especies(~). 

Su función no es conocida, aunque secretan una substancia 

aceitosa que tiene un olor almizclado, durante la época de c~ 

lo (!j,27). 

Otras glándulas especializadas presentes en los ciervos, 

son las glándulas preorbi tariasr que consisten de un simple 

saco ectodérmico situado en el borde interno del ojo, en una 

concavidad del hueso lagrimal; se abren al exterior por un 

surco oblicuo extendiendose ventral y anteriormente en la Pª!: 

te interna. Su abertura varía en longitud con la edad, el sexo 

y la raza del animal (5). 

La glándula en el venado cola blanca, no despide olor y no 

se ha observado que salga de ella alguna secreción. Sin emba,r 

go se ha encontrado que contiene a veces una pequefia cantidad 

de material de color café obscuro que asemeja al cerumen del 

oído (5). 

Su principal función ea lubricar y limpiar el ojo, y se ha 

sugerido que tiene una signif±caci6n sexual que se manifiesta 

por el gran tamafio de la glándula en el adulto, y el aparente 

aumento de su actividad durante la época de celo (5), 

4,5 Hábitos de apareamiento. 

El macho puede perseguir a las ciervas desde antes de que 

la estación de apareamientos arribe, mientras que las hembras 

permanecen ocultas o alejadas de los machos tanto como sea P.2. 

sible. Varios machos pueden segui'r a la misma cierva, por lo 

general estando el macho más grande al frente, seguido por o­

tro más pequeño a alguna distancia. Después de dos o tres se­

manas, las hembras parecen menos reservadas y llegan a aparea!: 

se gradualmente; así la pareja de venAdos permanece por un 

corto tiempo no mayor de una semana o diez días (27). 

El macho puede intentar aparearse unic'Ullente con una hem­

bra en un período de la éuoca de celo, después de este breve 
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período marital, buscará aparearse con otra cierva. Hay una 

amplia variaci6n en el número de hembras reproductoras que un 

macho servirá; En condiciones de confinamiento, un macho pue­

de aparearse fructuosamente con más hembras de las que pudie­

ra bajo las condiciones de dispersi6n en la vida silvestre 

(~7). 

Un macho sigue a una hembra por dos o tres días antes de 

que ocurra el apareamiento. Durante el breve per~ódo en que 

ella es receptiva, el macho estará cerca de ella y podrá aco~ 

pa!'larla por dos o tres días despuéa de terminado el período 

de calor. Por lo tanto, en la vida silvestre un macho que ha 

encontrado a una cierva que será receptiva, puede estar "fue­

ra de circulaci6n" por cuatro o cinco días. También una cier­

va pr6xima al estro puede ser seguida por varios machea y ap~ 

rearse con varios de ellos (~7), 

Se ha observado que las hembras cola blanca no forman un 

harem y ningún intento es hecho por un macho para reunir a las 

hembras, pero algunos venados pueden asociarse juntos durante 

la época de celo, y el macho puede aparearse con varias hem­

bras relacionadas de un grupo familiar y no de un harem(~). 

Durante la estación reproductiva en una localidad dada, que 

puede cubrir seis meses, un macho vigoroso podrá aparearse con 

varias hembras, por lo que la oportunidad, más que la afecci­

ón, es la que decide este comportamiento ~27). 

Se ha observado que las hembras se aproximan a las áreas 

de terreno o suelo rascado por los machos y orinan sobre es­

tas áreas de suelo, El macho detecta la presencia de la cier­

va en un terreno rascado y la localiza facilmente por segui­

miento, que se ha visto como un muy buén sendero para seguir 

un rastro definido (18,23). 

El hecho de que un ciervo realiza el rascado del terreno 

solo durante la estación de apareamiento, que orina en estas 
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partes rascadas frecuentemente y que retorna periódicrunente 

para revisarlos, firmemente sugiere que son signos de anuncio 

y.una de sus funciones es facilitar la localización de anima­

les del sexo opuesto cie). 
Cuando un macho retorna al área rascada y detecta el olor 

de alguna hembra en el suelo rascado, emite gruñidos y se mu.!!_ 

ve de prisa, caminando con la naríz cerca del suelo, locali­

zando pronto a la hembra. En la mayoría de los casos, el ma­

cho y la hembra se separan después de una breve asociación. 

Si la hembra se encuentra próxima al estro, el macho permane­

ce con ella, hasta que la cierva lo acepta para la monta (18). 

El grui'lido que emiten los machos cuando persiguen a las 

hembras durante la estación reproductiva, es un sonido de co­

hesión. Es escuchado frecuentemente cuando el macho se aprox!_ 

ma al terreno rascado que ha sido visitado por una hembra o 

cuando el macho rastrea y se asocia con alguna hembra, por lo 

que puede ser una forma de comunicación con la hembra. A dif.!!_ 

rancia del gruff~do que emiten en situaciones entre un domina_!! 

te y subordinado, el grul'l~do cohesivo generalmente es emitido 

en series (i8,26). 
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(a) (b) 

(e) (d) 

Figura 7.- Pos~uras asumidas por el venad~ ciu.rante el compor­
tamiento de marcaje, (a) tallado de las astas, (b) marcaje de 
ramas y follaje, (e) rascado del terreno, bajo ramas marcadaÜ, 
(d) micción 90bre glándulas tarsianas. 
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V. COMPORTAMIENTO DURANTE EL PREPARTO, PARTO Y POSTPARTO. 

5,1 Eataci6n de nacimientos y preparación de 1as ciervas. 

,,1,1 Estaci6n de nacimientos. 

La estaci6n reproductiva de1 venado cola bl.anca en Estados 

Unidos, abarca desde e1 fina1 de Octubre hasta mediados de Jl!. 
ciembre {22). Asumiendo que e1 pico de 1a frecuencia reprodu.!:_ 

tiva en e1 venado de1 norte, es a mediados de Noviembre, e1 

pico correspondiente a1 nacimiento de 1os .cervatos en esta 1!!_ 

titud (con un período de geetaci6n de 201 días) sería a1rede­

dor de 1a primera parte de Junio. Una eetaci6n reproductiva 

tardía a través de1 sur de Estados Unidos y norte de México, 

ha sido notada (27), y se ha reportado que 1ae actividades 

sexuales cesan en e1 t"ina.l. de Enero, por 1o que podría espe­

rarse que e1 nacimiento de 1os cervatos ocurriera en e1 vera­

no tardío (28). 

La estaci6n de crianza ocurre más tarde para 1oe venados 

del sur. Conforme el venado ee aproxima a 1as zonas tropica­

lea y subtropics1ea, 1ss eetacionea de reproducci6n y crianza 

parecen menos bien definidas. En e1 venado de1 norte 1as eet!!_ 

ciones de reproducción y crianza, son no so1o más tempranas, 

sino también más definidas y cortas (27), 

5.1.2 Aislamiento social, 

Un rompimiento en la continuidad del grupo familiar es de.!!. 

crito en muchos estudios de 1a vida del venado cola b1anca 

(27), Las madree prósperas exc1uyen agresivamente a otros ve­

nados de 1a vecindad de sus j6venes, por cerca de cuatro sem_!!: 

nas. La agresi6n consiste de intimidaci6n, perseguimiento o 

eo1pes físicos, más comunmente dirigidos a ciervas efiojas 

(21). Es incierto que tanto dura esta separaci6n, pero es pr.:!_ 

bable que sea hasta de uno o dos meses (27), También se ha ª.!!. 

crito que el aislamiento materl'll1 perdura cuatro a seis serna-
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nas, pero en contraste, las ciervas conocidas por estar preñ~ 

das, pero que no son observadas con servatos sigui.endolas, no 

muestran ningún comportamiento prolongado solitario o antago­

nista, qUizá porque eu progenie muri6 poco después de nacer 

(21). 

Se ha reportado que las hembras buscan su aislamiento pre­

vio a la crianza (3i), pero otros reportan que las hembras en 

el hábitat bos~oso dlll.. norte, se aislan a sí mismas, varias 

semanas antes del p:¡.rto, mientras que aquellas de la pradera 

en el sur no lo hacen, por lo que se ha propuesto que tales 

diferencias, representan estrategias adaptativas modificadas 

para cada regi6n (27). Otro estudio demuestra que el acceso 

de aislamiento está estrechamente ligado el dato del parto de 

la cierva. Junto con una sociabilidad dieminuída, un repenti• 

no y sostenido declinar en el área de ámbito hogareffo, indi­

can claramente que la cierva ha parido. La continua tendencia 

antisocial y sedentaria, es un s6lido indicio de que el joven 

sobrevive (21), 

Se llln identificado tres estrategias de crianza empleadas 

por un grupo familiar, que varían de acuerdo a la edad mater­

na1 y parto: La cierva matriarca siempre selecciona la misma 

área para parir a su cría; las hijas primíparas de dos afioe 

de edad, ocupan un sitio exclusivo bordeando al de su madre; 

y las hijas de tree af'los de edad, solas con su descendiente 

hembra del año previo, usualmente cambian a otro sitio aleja­

do a alguna distancia. Este es un patrón típico de dispersi6n 

para hembras relacionadas, que preserva su ancestral terreno 

de crianza para uso exclusivo; por lo que la expansi6n del IÍ!!! 
bito del venado, dependera de la futura producci6n y supervi­

vencia de la progenie de las hembras (21) 

La gran hostilidad hacia otros venados, aún miembros fami­

liares, loe excluye de ocupar el mismo terreno de crianza. 
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Una vez que una área es seleccionada, es ocupada y defendida 

anualmente. Los cervatos ocultos permanecen dentro de una 

área dada, un tiempo relativamente largo, y la madre defiende 

un espacio fijo con distintos límites alrededor de su cerva­

to. La cerrada asistencia de la cierva hacia su joven cervato 

y la extrema averei6n hacia otros venados que pasan los lími­

tes de su territorio de crianza, probablemente minimiza pérd! 

das poetnatalee entre las ciervas dominantes (2i). 

5.1.3 Sitio de nacimiento. 

Después del período cuando el déficit de alimento es un 

gran riesgo en la vida del venado en algunas zonas, una nueva 

generaci6n de venados es producida (27). 

Generalmente loe cervatos son paridos en un bosque denso o 

matorral espeso, en donde es posible estar cubierto de loe d~ 

predadores (30). Podría asumirse que los cervatos recién naci 

dos, no debieran estar situados en áreas expuestas o abiertas, 

en donde pudieran ser eobrecalentadoe por el sol¡ aún así, 

ellos pueden ser encontrados en áreas abiertas o cubiertas, 

en donde puede haber algunas espigas de pasto o algunos hele­

chos para refugiarse (27). 

El parto aparentemente ocurre en cualquier área de -terreno, 

en el cual se encuentre la cierva. En este tiempo es muy ind~ 

pendiente, pariendo a sus cervatos en ninguna área en espe­

cial, y asumiendo que éste será fuerte, saludable y totalmen­

te capáz de cubrirse con este temprano medio ambiente (27). 

5.2 Proceso del parto. 

5.2.l Comportamiento previo al parto. 

Se ha observado que el parto entre estos venados es un t!l!l 

to casual., ocurriendo en gran parte dentro de las actividades 

regulares de la madre y con pocos cambios obvios en su rutina o 

-preparaciones especiales, excepto el aislamiento de otros v~ 

nados ( 31). 
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Las madres tienden a ser hostiles hacia otros venados du­

rante este tiempo, pero tales interacciones son comunmente 

consideradas como defensa del cervato, más que de una natura­

leza territorial (31). El comportamiento social e individual 

cambia conforme el parto se aproxima. La frecuencia de las 

agresiones y los cuidados mutuos se incrementan en las hem­

bras preparturientas, y ocagionalmente intentan montar a otras 

hembras. Entre los animales en cautiverio, los machos pueden 

intentar montar a las hembras que están próximas al parto, P! 

ro tales intentos declinan rápidamente y no son vistos causar 

disturbios a las hembras (29), 
El agrandamiento de la ubre puede ser notado desde dos se­

manas a varios días antes del parto, sin embargo, el primer 

signo definitivo de parto inminente es la iniciación del paso 

o trote. La inquietud y los constantes movimientos torpes son 

típicos del paso. Las ciervas lamen sus labios con frecuencia 

y las orejas son bajadas a una posición paralela al plano fa­

cial (29). 
La hembra eF notada nerviosa y moviendose de un lado a otro 

del alojamiento o corral, puede detenerse y caminar alternad~ 

mente, con la cola levantada y esforzada ligeramente (7). 

La elevación de la cola ocurre después de la inquietud por 

el paso. En un principio la cola es levantada ligeramente, P! 

ro conforme el parto se acerca, es gradualmente levantada hs! 

ta una posición horizontal o ligeramente arriba del nivel de 

la espina dorsal. La hembra lame ocasionalmente las superfi­

cies genital y mamaria, y la frecuencia de mi~ción y defeca­

ción se incrementa (29). 
La cierva continúa el paso alrededor del corral, esforzan­

dose, levantando la cola, cayendo y levantandose v~ri~e veces 

hasta que comienza una labor o trabajo de parto visible l29). 

El paso y la elevación de la cola notados :en- estudios so-



69 

bre venados en cautiverio, como indicadores de la condici6n 

de preparturienta. Sin embargo, no han sido reportados en 

ciervas preparturientas de vida silvestre (29). 

Siguiendo a la elevación de la cola, ocurre la expu1sión y 

la ruptura del corioalantoides. Este es proyectado a través,;­

de la vulva y es roto cuando la cierva se mueve repentinamen­

te o muerde la membrana. De esta forma se derrama el flUÍdo 

cori6nico amarillo, que moja a la cierva y el suelo; la cier­

va se lame las áreas húmedas del cuerpo y frecuentemente se 

detiene y bosteza. Este evento induce a la cierva a lamerse 

más intensa y persistentemente en las regiones genital y mam.!!_ 

ria (29). 

5.2.2 Trabajo de parto. 

Las primeras contracciones notables del trabajo de parto,eon 

~aa de la muscu1atura abdominal, y el tiempo desde que apare­

cen hasta que ocurre el nacimiento ea muy variable, pero se 

ha reportado que puede ser de más de una hora o dos (29), 

Las hembras detienen el paso cuando se origina algÚn espa.!!_ 

mo o contracci6n y asumen la postura normal de micci6n o per­

manecen con la parte posterior arqueada. En ambas posturas, 

los músculos del cuello, costados, abdomen y de los cuartos 

traseros son contraídos. Los labios vulvares son lamidos cuEl!lé. 

do las contracciones cesan. Las ciervas son capaces de suspe!! 

der a voluntad éstes contracciones en la labor temprana (29). 

El intervalo entre las contracciones decrece notablemente, 

desde la labor temprana hasta inmediatamente antes del alum­

bramiento. También, la duración de las contracciones se incr~ 

menta gradualmente. Por lo tanto, las contracciones son inte!:_ 

mitentes en un principio y graduan casi hasta la tensi6n mus­

cular continua (29). 

Las fuerzas de expulsión del producto en la labor temprana 

son involuntarias y están confinadas al miometrio uterino. 
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Las contrácciones reflejas y voluntarias del músculo esquelé­

tico, son ligeramente estimuladas conforme el feto se aproxi­

ma a la pelvis (29). 

Una vez que las contracciones del músculo esquelético se 

incrementan gradualmente en frecuencia e intensidad y parecen 

asociadas en series, el amnio• es expulsado después de que la 

cierva muestra un ciclo de descanso, acostandose y levantand~ 

se constantemente (7,27,29). 

El arnnion aparece como una esfera amarilla y se rompe CUB!! 

do la cierva muerde la membrana o cuando las pezul'las fetales 

lo puncionan. La cierva entonces, lame a fondo todas las re­

giones húmedas del cuerpo y del suelo (29). 

Conforme la intensidad de las contracciones se incrementa, 

la cierva se recuesta, y cuando una serie de contracciones 

termina, la cierva se levanta, da vueltas alrededor y se acue~ 

ta nuevamente. La hembra repite ésto frecuentemente y con ca­

da repetición, ella lame alguna descarga de flu!do o membrana 

que caiga al piso (29). 

cuando los miembros delanteros 'del cervato son vi si bles, 

la cierva puede cambiar de una posición de reposo a uno u o­

tro lado sobre su e•ternón, en la cual su hombro, tórax, flB!! 

co y cadera, tocan el suelo (29). 

Conforme la cabeza y hombros del feto pasan a través del 

canal pélvico y la vulva, la cierva recuesta su cabeza y cue­

llo sobre el suelo, cierra los ojos y mueve sus orejas a una 

posición bajo el plano facial (29). 

El producto normalmente aparece en la vulva, con una pre­

sentación anterior longitudinal, en posición dorso sacra, con 

la cabeza apoyada sobre sus huesos metacarpianos y sus codos 

de las patas delanteras extendidos (27,29). 

El nacimiento normal de ungulados no suidos, ocurre gene­

ralmente en la posición dorso sacra longitudinal, apareciendo 
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miembros delanteros primero en la vulva. La mayoría de las o~ 

eervacionea indican que loe cervatos son presentados similar­

mente (29), Sin embargo, ~ambién se ha mencionado que la cab~ 

za del cervato puede aparecer primero ( 7), 

Mt.icho del tiempo entre la aparici6n de loa miembros delan­

teros y el nacimiento, es ocupado en forzar el paso de la ca­

beza fetal y el t6rax, a través del canal pélvico y la vulva; 

durante este tiempo la cierva experimenta las más severas co!! 

tracci6nes musculares de la secuencia del parto. El peso fe­

tal parece influ.enciar significativamente la duraci6n de este 

intervalo ( 29). 

cuando el t6rax fetal aparece en la vulva, la cierva puede 

pararse y camihar en círculo hasta que el feto cae al suelo 

( 7 ,29). 

El rompimiento del cord6n umbilical! puede ocurrir de va­

rias fonnas, pudiendo romperse durante el proceso del parto, 

dejando en algunos casos ún{I. pál:'te de cinco centímetros de 

largo aproximadamente en el cervato, parte que ea lamida y 

cortada por la cierva (27). ~ambién puede romperse conforme 

el cervato cae al suelo o cuando la cierva se levanta de su 

lecho para atender al recién nacido (29). El cord6n es roto 

sin dejar un remanente notable (7), y el único signo de la li 

gadura embrionaria que está presente en el adulto, ea muy pe­

queño, solo una pequeña parte desprovista de pelo en la cica­

tríz umbilical (27). 

La madre lama y limpia al cervato recién nacido en una for_ 

ma continua y fuerte (7,27,29), y se detiene solo cuando un 

peligro potencial aparece o cuando las contracciones señalan 

el nacimiento de un segundo cervato (29). 

Después la cierva voltea a su cervato y eventualmente pue­

de caer junto de éste; ella usualmente se levanta para remo­

ver el amnios de la cabeza a los hombros del cervato, y des-
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pués puede moverse a otro sitio cercano al cervato. La cierva 

cambia de posici6n muchas veces antes de que el cervato se s~ 

que y ésto aparentemente permite el lamido de todas las par­

tes del neonato (29). 

El primer movimiento del cervato al nacer incluye la cabe­

za. Este movimiento inicial de la cabeza puede ser horizontal 

o vertical y ocurre antes de que las orejas se levanten de su 

posición fetal, aplanadas contra el cuello. Pronto el cervato 

es apto para sostener la cabeza levantada y comenzar poco de~ 

pués a mover sus patas (29). 

La cierva puede usar el puente de su naríz como una palan­

ca para ayudar al cervato a pararse. A pesar de esta ayuda ~ 

ternal, el cervato tropieza muchas veces antes de pararse so­

bre sus carpos y sus pezuflas traseras, y muchos más intentos 

para pararse ocurren antes de que el cervato permanezca sobre 

sus cuatro pezuflas. El cervato puede caer aun más veces antes 

de dominar el paso, lo que usualmente ocurre antes de que ma­

me (29). 

cuando la cierva se prepara para el nacimiento de un seguE 

do cervato, muestra movimientos torpes de eu cuerpo y eiguiea 

do a ésto puede relajarse y voltear su cabeza como para lame~ 

se (27). El segundo cervato nace siempre mientras la cierva 

está postrada, mientras que el primero de los dos cervatos 

hermanos nace mientras la cierva está de pie (29). 

KI. segundo cervato nace con rapidez y puede variar el tie~ 

po que tarda después del nacimiento del primer cervato. Este 

segundo cervato es colocado directamente detrás de la cierva, 

haciendo movimientos ligeros con los pies y tratando de lev"!!. 

ta.r su cabeza (27). 

Las contracciones del trabajo de part~ generalmente son m~ 

nos severas con el segundo nacimiento que con el primero, ap~ 

reciendo el segundo cervato en la vulva, en la misma posición 
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que el primero (29). 

Aunque también se ha reportado que el nacimiento del segtl!!_ 

do cervato puede ocurrir mientras la hembra está de pie, el 

parto de pie enlista gravedad y probablemente disminuye en 

fo:nna significativa el esfuerzo muscular que una cierva nece­

sita realizar durante el primer parto. El paso del primer ce~ 

vato dilata el canal del parto lo suficiente para pe:nnitir 

una segunda parici6n rápida y con facilidad, por lo que el 

alumbramiento de pie es una ventaja ( ~9). 

Un parto ambulatorio puede ser peligroso para el cervato 

en un terreno escarpado o escabroso, y es más probable que un 

depredador observe el parto. De aquí, que el alumbramiento de 

pie o en poetraci6n, probablemente tiene ventajas selectivas 

en medio ambiente diferente (29). 

5.2.3 Comportamiento inmediato del parto. 

El comportamiento maternal que predomina después del parto 

es el lamido de los cervatos. La madre continúa lamiendo a su 

primer cervato durante los intervalos entre las contracciones 

del segundo parto, y tan pronto como nace el segundo cervato, 

la cierva lo lame en la mioma manera que el primero (29). Las 

ciervas lamen al cervato entero, pero durante la crianza po­

nen particular atenci6n a la regi6n perianal. Aparentemente, 

el lamido maternal funciona para iniciar o mantener la respi­

raci6n por la remoci6n del amnioa, estimular al cervato a mo­

verse, limpiar, deodorizar y secar al descendiente¡ efectuan­

do en conjunto con el olfato, un vínculo madre-hijo como un 

prerrequisito para la eocializaci6n normal. En adici6n, el l!!_ 

mido perianal estimula la micci6n y defecaci6n durante los 

primeros días de vida-t?,29). 

Los movimientos del segundo cervato son cualitativamente 

los mismos que loe del primero, sin embargo, el tiempo que 

tarda en pararse difiere significativamente con el tiempo que 
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tarda el primer cervato en pararse (29). El primer cervato se 

para significativamente más pronto que el hermano; esta dife­

rencia en el desarrollo motor se puede derivar de los bajos 

niveles de estimulación experimentados por el segundo cervato, 

ya que hay un menor trauma asociado con el parto, y el lamido 

maternal puede ser menos vigoroso (29), 

Si el primer cervato desarrolla una cordinación motora mlÍs 

rápidamente que su hermano, los primeros cervatos pueden te­

ner una proporción alta de supervivencia en la vida silves­

tre.( 29). 

cuando inicia la crianza, las ciervas no parecen ayudar a 

los cervatos en encontrar la ubre y éstos maman por prueba y 

error, después de chupar alguna protuberancia. Cuando la ubre 

es encontrada, el cervato mema postrado o de pie, pero la he!!!. 

bra generalmente permanece postrada (29). 

La alimentación por el primer cervato, puedo facilitar la 

localización de la ubre por el segundo cervato. Tan pronto C.2, 

mo un cervato comienza a mamar, sostiene su cola horizontal y 

este destello blanco puede ser un estímulo atrayente para el 

otro. La cierva responde a esto con el lamido de la región P.!!. 

rianal del cervato y ésto continúa en la mayoría de las suba.!!. 

cuentes crianzas (29). 

Se ha observado que la alimentación por el primer cervato 

puede ocurrir más rápido, a partir de que nace, que el tiempo 

que tarda el segundo (7 ). Se ha reportado que el tiempo pro­

medio que tarda un cervato en mamar, desde el momento en que 

nace, es de jO min. a una hora, no existiendo una diferencia 

significativa entre dos hermanos completos (7,29). 

Se ha visto que una cierva limpia a fondo y seca a sus ce~ 

vetos, antes de que ella muestre intqrés en las membranns que 

cuelean de la vulva (29). 

Después del nacimiento de los cervatos, la placenta de am-
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boseu qiulsada simu1taneamente. Alguna contracci6n moderada 

del abdomen acompafla a la expu1ei6n de la placenta y cuando 

ésto ocurre, la cierva invariablemente la come. Las ciervas 

tienen un fuerte est!mulb para consumir la placenta.y son re­

nuentes para dejar una porci6n sin consumir (29). 

Se ha reportado que la cierva extrae la placenta de la va­

gina con sus dientes (7,27). La cierva muerde y extrae la me!!l. 

brana corioalantoidea de la vulva, pero la placenta es expu1-­

sada unicamente por las contracciones uterinas. La estructura 

de las carúnculas maternales y los cotiledones de la placenta 

en el venado, permiten una fácil separaci6n de la placentaaei 

úiero T p~ lo tanto, no se requiere de ayuda mecánica para 

desprenderla (29). 

La cierva jala las membranas de su cuerpo por pequefios tr.!!: 

mos en un tiempo, los mastica y traga sin que éstas toquen el 

suelo, Después de que las membranas son extraídas y consumi­

das, la cierva se vuelve y mueve al primer cervato, dandole 

una limpieza adicional (27), 

KI. consumo de la placenta por los rumiantes domésticos ea 

comunmente observada (27), En el caso del venado es ignorado 

que exista excepci6n a esta norma de la placentofagia, tenie!l 

do partos normales. Los ungulados que no comen la placenta, 

mueven a sus descendientes del sitio natal en un lapso de po­

cas horas después del parto;- en los animales que no mueven al 

recién nacido, la ingesti6n de la placenta elimina una gran 

masa de tejido que de _otro modo pudiera atraer a depredadores 
(29). 

La cierva limpia a fondo a sus cervatos, a ella misma y al 

suelo, de alguna descarga de flu!do que ocurra durante el par 

to, Este comportamiento puede reducir la probabilidad de de­

predaci6n sobre loe cervatos y la debilitada cierva. Este pro!!. 

to consumo y limpieza de los desechos de tejido y fluídoe, 
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tiene sin duda un valor de supervivencia y adaptaci6n en la 

Vida silvestre (7,27,29). 
También se ha sugerido que éstos flUÍdos pueden ser un va~l 

lioso origen de sales; además la placenta secreta varias hor­

monas durante la gestación, y éstas y otras substancias pue­

den ser vitales para el animal lactante (29). Es posible que 

sea una gran ventaja nutricional, pudiendo las substancias de 

la placenta ayudar en la estimulaci6n de la lactaci6ri (27), 

5.3 Comportamiento postparto. 

Durante el primer mes, las madres atienden a sus jóvenes 

cervatos, principalmente para la crianza y los cuidados, y 

ocasionalmente cuando el peligro amenaza. El resto del tiempo 

puede estar alejada, alimentandose o descansando, y tienden a 

estar solitarias cuando están alejadas de sus cervatos (8,31). 

La interrelación de la madre con el cervato es solitaria, 

mientras el cervato se vuelve suficientemente activo para in,i 

ciar la integración social, por la permanencia con la madre 

durante más tiempo (31). 

La relativa falta de olor y el hábito de estar oculto, pr2 

veen protección durante los primeros días de Vida, tiempo en 

el cual la cierva puede estar cerca para escucharlo si llama 

( 27). 
Las madres usualmente buscan y cuidan a loa cervatos, an­

tes o después de los períodos normales de la alimentación de 

los adultos, frecuentemente solo dos veces en un día (31). 

Las madres criando, probablemente están activas más del 70 ~ 

del día, debido a la alta demanda de nutrientes de la lacta­

ción (10). 

El comportamiento de búsqueda por la cierva es estereotip_!!; 

do y facilmente reconocible por sus movimientos, circundando 

pequeñas áreas de terreno. Se les ha observado haciendo movi­

mientos con la boca, e incluso se ha escuchado un sonido sua-
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ve y quejumbroso. En la búsqueda del cervato, la madre camina 

en los lugares cercanos a éste, con actividades de desplaza­

miento y alimentaci6n. ~ante éste procedimiento la cierva 

alerta, camina lentamente, con el cuello erguido y las orejas 

apuntando hacia adelante. Algunas veces la madre procede di­

rectamente a la vecindad inmediata del cervato oculto, por lo 

que ea aparente que busca el lecho del cervato (31). 

Cuando la madre buaca la localizaci6n del cervato, éste 

puede manifeatarse en respuesta a la aproximaci6n o llamado 

de la madre. Ocasionalmente el ce~to de otra cierva puede 

aparecer, aparentemente equivoea11do a la cierva por su propia 

madre. Una cierva discrimina entre su descendencia y aquella 

de otras ciervas, al menos parcialmente a través del olor 

(31). 

La crianza comienza inmediatamente y dura pocos minutos. 

Mientras el cervato ea amamantado, la cierva asume posturas 

características y una actitud de atenci6n para el cervato. La 

cierva extiende el cuello hacia adelante y abajo, la parte 

posterior de su cuerpo ea ligeramente encorvada (31). 

Para loe cervatos recién nacidos, la ubre de la cierva pu~ 

de ser muy alta, por lo que la cierva puede amamantar al cer­

vato acostada, siendo esto necesario durante los primeros dí­

as de vida en algunos casos. Los cervatos continúen mamando 

ocacionalmente en esta forma, aunque la mayoría de las veces 

ocurre con la cierva de pie (27), "ientras los cervatos maman, 

la cierva los lame, incluyendo la regi6n perianal (l0,~,29). 

El comportamiento prenatal y postnatal de las ciervas ea 

afectado en gran forma por las interrelaciones familiares, la 

densidad del hato y la incidencia de la mortalidad neonatal 
(21:). 

Se ha observado que una cierva que pierde a sus cervatos, 

regreso a su estado en comportamiento como añoja, buscando 
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compañerismo con otras ciervas no productivas. Además, las i~ 

teracciones sociales muy probablemente difieren, siempre que 

le estructura del hato o vínculos familiares son modificados 

por la cacería, o la declinación del hato por la depredación 

o mala nutrición (21). 

Cuando el confortable espacio de crianza es limitado por 

una sobrepoblaci6n, es muy probable que las ciervas te11811ll d.!. 

ficultad para el establecimiento de sus propios territorios. 

Esto ha sido notado sobre todo para las ciervas de tres ai'los 

de edad, que son forzadas a usar sitios marginales. Estas cie~ 

vas pueden perder a su cervato o a los dos cervatos hermanos, 

lo que sugiere una capacidad maternal disminuida, muy posibl!, 

mente debido a un rompimiento psicológico anterior o después 

del alumbramiento (21), 

El parto de las ciervas de dos ai'los de edad, puede ocurrir 

apreciablemente más tarde que el parto de las hembras de ma­

yor edad, debido a un retraso en la presentación del primer 

estro como añojas. Ea probable que estas ciervas sean relega­

das a terrenos de crianza impropios, o que permanezcan entre 

los límites de territorios contiguos,.que sean controlados 

por individuos de alto rango (21). 

La contienda social puede ser similar a la respuesta de 

las ciervas, que· se observa bajo una tensión nutricional, ca~ 

sando una desorientación maternal, especialmente entre las de 

dos ai'los de edad, que inducidas al abandono o rechazo de su 

joven cervato por la falta de una inmediata y sólida impronta, 

les representa un factor de contribución a serias pérdidas 

postnatales, cuando el espacio es sobrepoblado (21). 
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{STA TU1S NO MIE 
Shl\ft DE U 8\BU&TECA 

VI COMPORTAMIENTO Y ACTIVIDAD DEL CERVATO RECIEN NACIDO, Y 

DURANTE SU DESARROLLO. 

El parto y las interacciones tempranas son fundamentalmen­

te importantes en la dinámica de poblaciones de mamíferos • 

. ,Loa períodos de parto y poatparto pueden ser momentos de dai\o 

y mortalidad para las hembras y su descendencia. Además, el 

desarrollo de las interacciones sociales normales, frecuente­

mente depende de la interacción normal entre la madre y el 

naonato, durante e inmediatamente después del nacimiento (29). 

Hay dos patrones básicos de comportamiento y cuidado de j§_ 

venes rumiantes. El Nu (Connochaetes taurinus) por ejemplo, 

el joven nace dentro del hato con un alto estado de desarro­

llo y ea capaz de correr con la madre momentos después de su 

nacimiento. Odocoileus tipifica un segundo patrón, en el cual 

las hembras parturientas se aislan del grupo y permanecen ao­

li tariaa y aecreti vas, hasta que los cervatos son de varias .. 

semanas de edad. Los cervatos son débiles al nacer y mucho de 

eu primer mes de vida permanecen recostados en au lecho. Las 

madree permanecen alejadas de sus cervatos y loa buscan pocas 

veces durante "1 día para su cuidado y crianza tl.Q). 

El aislamiento social es esencial para la debida formación 

del vínculo madre-infante (impronta) en muchos ungulados. La 

impronta tiende a ocurrir rápidamente en.la madre, pero para 

el infante puede requerir semanas en algunas especies. Un ve­

nado cola blanca recién nacido ee aproxima y sigue a la madre 

instintivamente, sin embargo, puede movel·~e hacia algÚn obje­

to grande hasta que la impronta ee completa l2l). Se ha obee_t 

vado que eualquier disturbio durante los dos primeros días de 

vida, puede conducir a un rompimiento en el vínculo madre-i~ 

tante y por último causar la muerte del cervato (6). Por lo 

tanto, el joven cervato representa uno de loe estados más crí 
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ticos de la vida en las poblaciones de Odocoileus (10). 

6.1 Comportamiento del cervato. 

6.1.l Primera semana de vida. 

Durante los primeros días de vida, los cervatos descansan 

por largos intervalos de tiempo en sus lechos y sus activida­

des son cortas. Descansan más del 90 ~ del tiempo y solo son 

activos por períodos de 10 ,a 30 minutos una o dos veces durll!!, 

te el día, y una o ninguna durante la noche¡ son débiles e ill 

capaces de correr rápido o caminar largas distancias, y son 

más sedentarios que los cervatos más grandes llO), 

~n este tiempo el cervato descansa enroscado, con la cabe­

za sobre un llaneo y aue patas recogidas bajo el cuerpo, apa­

rentemente sin responder a los dieturbtos axteDnos. También 

pueden estar alertas con la cabeza levantada, mirando alrede­

dor (l.O). 

Gran parte del tiempo que pasa recostado, el cervato per~ 

nece despierto, pero estos períodos son relativamente cortos. 

Jm estos momentos está alerta generalmente y responde a loe 

sonidos fuertes, con la erección de sus orejas, intentando 

orientarlas en la dirección del sonido (14), 

Los cervatos raramente usan el mismo sitio para descansar 

por días consecutivos y se mueven apreciables distancias de 

un sitio a otro. De tiempo en tiempo, un individuo puede pa­

rarse y dar vuelta alrededor o m1verse a un nuevo lecho, pu­

diendo ser estos cambios un auxilio para la termorr.egulac16n 

(10;21). 

Durante los primeros cinco días de vida, casi todas las a~ 

tividades de los cervatos se centran en la crianza o aliment~ 

ci6n. La madre inicia la mayoría de los períodos de actividad 

con la busqueda del cervato oculto; los cer1atos terminan es­

tos períodos de actividad cuando han dejado de mamar, caminan 

alrededor y pueden seguir a la imdre por una corta distancia 
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antes del establecimiento de un lugar nuevo para descansar. 

¡,;¡_ cervato selecciona su propio lecho sin una aparente asis­

tencia de la madre (lo). 

Durante el período de crianza o alimentación, un cervato 

puede mamar una o varias veces; a esta edad se amamantan una 

o dos veces durante el día y una o ninguna durante la noche. 

Sin embargo, debido a la alta concentración de la leche y a 

la pequeffa cantidad de esta en la ubre, en un momento dado, 

se he concluído que los cervatos pueden mamar por coll'tos pe­

ríodos en intervalos frecuentes (10,27). 

Las madres comunmente acuden a amamantar a sus cervatos en 

la maffana después de haberse alimentado, aunque una madre no 

amamanta a sus crías a la misma hora cada día. También, se ha 

observado que los jóvenes cervatos son alimentados en interv!! 

los de 5 a 10 horas (10). 

Los cervatos hermanos permanecen separados poco después 

del nacimiento y pueden ser alimentados juntos o separadamen­

te, pero en la mayoría de los casos, permanecen apartados por 

largos períodos de tiempo, hasta la tercera semana de vida o 

más tarde (31), Los hábitos de alimentación de hermanos com­

pletos, pueden no ser idénticos en los animales en cay¡tiverio 

que en los animales silvestres; en cautiverio cuando uno de 

los cervatos se alimenta, el otro acuda tan pronto como es P.2 

sible y los hermanos se alimentan en el mismo momento (27). 
cuando el neonato y los cervatos jóvenes se alimentan, eJD!. 

ten un sonido vocal cohesivo. EJ. sonido es repetido irregula!_ 

mente entre sonidos rítmicos mientras maman. EJ. gemido de 

crianza puede identificar al cervato, reafirmar el vínculo mi! 

ternal, transmitir placer y solicitar más cuidados o seguri­

dad y sustento; pero el más importante objetivo puede ser la 

alimentación (26). 

En respuesta a diversos estímulos de alarma, los jóvenes 
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de muchas especies de ungulados, comunmente intentan ocultar­

se a sí mismos al "caer postrados" más bién que intentar huir 

(11). Si un cervato es alarmado en los primeros días de vida, 

usualmente se deja caer y asume una posici6n estática carac­

terística de los j6venes cérvidos (10). 

Durante esta respuesta de postraci6n, el cuello es exten­

dido y adelgazado, la barba es colocada sobre la tierra, de 

tal forma que la superficie ventral de la cabeza, cuello y 

cuerpo, están sobre el terrenor las orejas caen hacia atrás, 

a lo largo del cuello y los ojos permanecen abiertos, el cer­

vato está alerta pero inmovil (l~). 

Las observaciones hechas sobre cervatos en cautiverio, me­

nores de una semana, indican que esta respuesta de postraci6n 

es más característica de los cervatos más ligeros, que de los 

cervatoa más pesados al nacer Oll.). Los cervatos más pesados 

pueden estar más avanzados en la continuaci6n del desarrollo 

neuromuscular y capacidades asociadas para la respuesta de 

hUÍda, que los cervatos ligeros, que comunmente reaccionan a 

los disturbios permaneciendo postrados (10,11). 

6.1.2 Segunda y tercera semanas de vida. 

La actividad durante estas semanas se iucrementa en fre­

cuencia y duraci6n, y un cambio marcado es notable en el cer­

vato hacia el final de la primera semana. Los cervatos son 

más activos que en la primera semana, teniendo de 10 a 15 ~ 

del tiempo en actividad (lQ). 

Los cuidados y la crianza todavía dominan la actividad, y 

la cierva es aún la que inicia los períodos de actividad al 

buscar al cervato (10). 

Los cervatos siguen a la hembra por distancias progresiva­

mente más largas, mientras esta se alimentR o viejR, 8ntes de 

recostarse nuevamente. También pueden levantarse y explorar 

por sí mismos, cuando la cierva está ale jada y pueden desean-
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sar en varios lugares, frecuentemente alertas con sus cabezas 

levantadas (10), 

El cervato es ahora más agil y fuerte, siendo apto para 

alejarse de un hombre y difícil para atrapar. Ellos corren c!!._ 

munmente cuando son alarmados, antes que permanecer postrados 

(10,11,27,31). 

Se ha notado que los patrones de cambio en el comportamie!l 

to y en la respuesta cardíaca, observados con el incremento 

en la edad, pueden estar más estrechamente relacionados con 

la edad fisiol6gica (desarrollo ne1U'ofisiol6gico), que con la 

edad cronol6giua del cervato. En los cervatos más pequeffos, 

que permanecen postrados como respuesta a un estímulo de ala!_ 

ma, puede detectarse una disminuci6n en la frecuencia cardía­

ca (bradicardia), al contrario del aumento en la frecuencia 

(taquicardia) que ocurre cuando un cervato huye (11). 

Conforme un cervato va creciendo, sigue a la madre e inten. 

ta amamantarse más veces, los patrones de crianza cambian y 

la madre repele los frecuentes intentos del cervato. Un pa­

tr6n de alimentaci6n frecuente ocurre entre venados en cauti­

verio,. donde los cervatos acuden a la madre en cualquier· mo­

mento (10,27). 

La dieta de un cervato durante su vida temprana es compue~ 

ta de leche materna y el cambio a la comida herbacea es lenta 

y gradual. Aunque el cervato mama durante los primeros 60 dí­

as, este puede consumir forraje o pastos y ramoneaF, cuando 

es de dos o tres semanas de edad (27). Por la tercera o cuar­

ta semana de vida, los cervatos comienzan a ramonear junto 

con la cierva, pudiendo descansar un tiempo y despu~s seguir 

a la nndre por sí mismosT.~10). 

Por esta edad, los hermanos completos son encontrados jun­

tos con frecuencia, y con la cierva, comienzan a asociarse 

con otros venados (10). 
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La duración del período en que los cervatos permanecen 

ocultos varía con los individuos, algunas veces el cervato c2 

mienza a ir con la nadre después de las primeras dos o tres 

semanas, y otros permanecen ocultos por la mayoría del verano 

cm. 
Las interrelaciones de espacio entre la hembra y sus crías 

durante las dos primeras semanas postparto, son similares pa­

ra los tripletes que para los cervatos solos¡ después de esta 

edad, el cervato único permanece más tiempo con la madre y su 

distancia de separación decrece notablemente (21). 
6.1.3 Cuarta semana de vida en adelante, 

n.trante la cuarta semana de vida, el porcentaje de activi­

dad ea similar al de las dos semanas anteriores, siendo loe 

cervatos activos un 15 ~del tiempo cuando mucho, ~ienen cin­

co o seis períodos de actividad durante el día y uno o dos d~ 

rente la noche, y alguno de éstos períodos puede durar una h2 

ra o más ( 10). 

Se ha observado que algunos cervatos ocasionalmente dejan 

el sttio de reposo, vagan en lugares cercanos y emiten algu­

nos balidos comunmente. el vagar y el balar ocurren mucho más 

frecuentes, cuando el cervato es mayor de un mes ( 6). 

El balido es una expresión o un llamado, hecho por cerva­

tos lactantes y venados j6venes menores de un año de edad, y 

su objetivo primario parece ser el solicitar el cuidado mate~ 

nal, en forma de sustento, cuidados y seguridad (26). 
Los cervatos balantes son encontrados por el contacto olf~ 

torio del adulto, quien proporciona cuidados y estimulación 

anal que incita o estimula la crianza. Las madres responden 

más estrechamente a los balidos de cervatos menores de dos m~ 

ses de edad, que a los cervatos más grandes. Tambtén otr~G 

hembras oca¡µonalmente proveen cuidados y estimulación anal a 

cervatos, en respuesta a sus baJ ; ( ·~;, algunns vecen en pres e!!_ 
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cia de la madre (26). Los cervatos pueden aceptar facilmente 

leche o cuidado de otras hembras (27). 

A las ocho semanas de edad, los cervatos eon activos al r2' 

dedor de un 20 ~ del tiempo y permanecen junto con la madre 

por períodos progresivamente largos (10). 

1"rante el segundo mes, el .patr6n de actividad del cervato 

comienza a parecerse al del venado adulto. Los adultos están 

activos aproximadamente la mitad de las horas del día. Los 

cervatos están activos la mitad del tiempo de los adultos y 

no es hasta los cuatro meses de edad o mayores, cuando elJ.os 

son tan activos como los adultos (10). 

Los períodos de actividad o descanso, en su mayor parte d~ 

ran desde media hora hasta dos horas y comunmente hay de tres 

a seis períodos durante el día y uno a tree en la noche. La 

mayoría de los individuos están activos caei la mitad del día 

y menos de la mitad de la noche, durante la primavera y el V,!!_ 

rano (lo). 

6.2 Comportamiento adaptativo y de supervivencia. 

En el venado, la interrelaci6n entre los j6venes y la ma­

dre es muy estrecha. Esta asociaci6n cerrada y larga forma la 

base para el mayor grupo social, el de la cierva y su descen­

dencia ( 31) • 

Los disturbios excesivos sobre el cervato y la madre en 

loa primeros días de vida del cervato, pueden conducir a un 

rompimiento del vínculo, que puede resultar en la muerte del 

cervato por · inani·ci:6n , accidentes, depredaci6n u otras cau­

sas (31). 

La gran depredaci6n sobre los ungulados recién nacidos, 

aparentemente representa uno de los más importantes factores 

de pérdida y de fuerza evolutiva en muehas poblaciones. Las 

pérdidas son altas cuando está presente un eficiente depred~ 

dor sobre el recién nacido; el coyote (~ ~). En 
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áreas en donde la depredaci6n no es común, la cantidad de ce~ 

vatoa que sobrevive, puede ser notablemente alta (31). 

Un comportamiento innato del cervato, que puede contribuir 

al riesgo de un disturbio, ocurre cuando un recién nacido in~ 

tintivamente se aproxima y sigue a la cierva o se acerca a un 

objeto grande cercano, hasta que la impronta con la madre oc~ 

rre. Este instinto de seguimiento es un riesgo y la tendencia 

puede persistir por varios d!as (31) 
El vagar y el balar de los cervatos, es otra actividad que 

tiene sus riesgos en donde loa coyotes son numerosos. Si las 

madres son al.armadas con frecuencia, los cervatos pueden va­

gar y parecer perdidos, balan y atraen a depredadores, y se 

exponen más que aquellos que permanecen en reposo (6,31). 
Las muertes por tnanioid.11 probablemente representan una 

combinaci6n de factores como abandono, muerte o dllño a la ma­

dre, o su ineptitud para proveer leche suficiente. También 

pueden deberse a alguna enfermedad o daño fisiológico del re­

cién nacido (6), 

Aunque la supervivencia del cervato también ea afectada 

por el tamafio del hato y salud en el nacimiento, calidad y 

disponibilidad del alimento, condición de la cierva, disponi­

bilidad de cobertura, prevalencia de enfermedades y otros fa~ 

tore" (l.O). 

Aunque todas éstas condiciones pueden ocasionar la muerte 

del cervato, existen algunos patrones de comportamiento de 

los jóvenes cervatos, que tienen un valor obvio de adaptación 

y supervivencia (10). 

Donde los coyotes son numerosos y au depredación represen­

ta una alta mortalidad para los jóvenes cervatos, el patrón 

de comportamiento sedentario y los patroneo áe uctividud, pa­

recen estar bien ajustados para su protección durante este 

tiempo riesgoso (10). El descanso que es su actividad predo-
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minante, sirve para conservar energía y ocultar al. cervato de 

los depredadores (14); loa depredadores tienen que explorar 

grandes áreas para encontrar un cervato oculto en la vegeta­

ción (lQ). 

Por los frecuentes y cortos períodos en qua está despierto, 

alternados con los cortos períodos de descanso, y el al.to po~ 

centaje del tiempo que permanecen despiertos y en estado de 

alerta, loa cervatos pueden detectar depredadores con más fa­

cilidad (14). 

Loa cervatos son más propensos para ser aetivos durante las 

horas del día, siendo esto importante, porque ea el principal 

período de inactividad para los coyotea. De igual. forma, el 

hecho de que loa cervatos están activos en momentos variantes 

a lo largo del día, y que la madre no visita a su deacendenc:lia 

en el mismo momento cada día, sugiere que la irregularidad de 

éstos patronea de actividad también tienen uu. valor de super~ 

Vivencia, que sin duda ea importante en la protección del jo­

ven cervato (10). 

Ea generalmente aceptado y creído, que .el cervato en los 

primeros días de vida, no tiene un olor, o éste es mínimo, d.!!_ 

bido al hábito sedentario y los frecuentes cuidados. Las cie~ 

Vas regularmente lamen y limpian a sus crías, lo que es impo~ 

tente en la reducción de olores; las hembras aparentemente co~ 

sumen las heces y orina de los cervatos durante la crianza 

(10,27). 

Este período es corto porque en el venado aparece un ins­

tinto natural para liberar un olor en sus rastros o pistas; 

esto ocurre por la micción sobre las glándulas tarsianas, en 

la parte interna de las patas traseras, en donde el flUÍdo s~ 

tura el pelo sobre sus glándulas tarsianas. Este hábito epnr.!!.. 

ce en una semana o diéz días de edad l27). 

Las ciervas reconocen a su propia descendencia y pueden r.!!_ 



88 

chazar a otros cervatos por el olor, y localizar de esta for­

ma a sus cervatos ocultos. La concentraci6n del olor alrede­

dor del cervato es reducido, debido a que una madre visita a 

sus cervatos solo por unas cortos períodos y porque el cerva­

to frecuentemente yace en un lugar nuevo después· de cada ali­

mentación (10) • 

La separación de los hermanos completos durante las prime­

ras semanas de vida, tiene también un valor de supervivencia 

en las áreas donde los depredadores son nwnerosos. El descu­

brimiento de ambos hermanos por un depredador es menos proba­

ble, por el tiempo en que los hermanos permanecen separados; 

cuando ellos están juntos regularmente, entonces son mucho 

más capacea para escapar de un depredador (lO;ll.). 

Se ha demostrado que el rango de mortalidad es más alto en 

los cervatos machos que en las hembras, debido a que los ma­

chos son significativamente más activos que las hembras en el 

primer mea, además de que ellos incrementan su actividad en 

mayor proporci6n que las hembras. Este incremento en la acti­

vidad resulta de actividades más frecuentes y de un alarga­

miento de los períodos de actividad. En ambos sexos el número 

de períodos de actividad diurna se estabiliza después de un 

mes de edad llO). 

Esto demuestra sin duda, que cuando los cervatos son jóve­

nes y poco aptos para escapar, aquellos que están más activos 

se exponen más a ser detectadas por los depredadores, a extr!!. 

viarse y a sucumbir por accidentes. Los cervatos machos son 

más propensos por ser más curiosos, activos e independientes 

de la madre. Estos rasgos se manifiestan al estar presentes 

desde el nacimiento ( 10). 

El h.1bito de permanecer inactivo es benéfico para el cerv!!_ 

to, porque así conserva energía y nutrientes para el creci­

miento, que por su magnitud, exige una gran demanda fisioló-
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gica sobre el joven cervato ( 10)'. 

se ha reportado que el igrado de crecimiento postnatal en 

el venado es mayor en el primer mes, aumentando aproximada­

mente el 10 ~ del peso al. nacer, por cada día durante la pri­

mera semana de vida y 15 ~ por día por el siguiente período 

de tres semanas. CUando el grado de crecimiento baja, el cer­

vato es grande y fuerte, y la mayoría de energía es disponi­

ble para la exploración y el desarrollo de habilidades tal.es 

como agilidad y grandes períodos de actividad sostenidos (10). 



90 

LITERATURA CITADA: 

l. Armstrong, E., Elller, D., and Racey, G.r White-tailed 

deer habitat and cottege development in central Onta­

rio. J. Wildl. Mansge., 47 (l): 605-612 (1983). 

2. Atkeson, T. E., and Marchinton, R. L.r Porehead glande 

in white-tailed deer. J. Mamm., 63 (!)1 613-617 (1982). 

3. Atlas del mundo animal. Editado por1 Reader's Digest 

México, S.A. de c.v., 4a. ed., México, 1977. 

4. Brown, B. A., Social organization in mal.e groups of 

white-tailed deer, The behaViour of ungu:latea and ita 

relation to management. Edited by1 Geist, v., and Wal­

ther, F., 436-446, Internatl. Union Conserv. Nat. Reso­

urces, Morgas, SWitzerland, 1974. 

5. Car~illo, R. C.: Contribuci6n a la biología del venado 

cola blanca Odocoileus virginianua en México. Tesis de 

licenciatura. Fac. de Ciencias. Universidad Nacional 

Aut6noma de México, D.F. 1955. 

6. Cook, R. s., White, M., Trainer, D. o., and Glazener w. 
C.r Mortality of young white-tailed deer fawns in aouth 

Texas. J. Wildl. Manage., .12. (~): 47-56 (1971). 

7. Haugen, A. o., and Speake, D. W.1 Parturition and early 

reactions of whi te-tailed deer fawns. J. Mamm., 38 (l) 1 

420-421 (1957). 

8. Hawkins, R. E., and Klimstra, W. D.1 A preliminary st~ 

dy of the social organization of white-tailed deer. J. 

Wildl. Manage., 34 (2): 407-419 (1970). 

9. Inglis, J. M., Hood, R. E., Brown, B. A., and DeYoung, 

C. A.: Home range of white-tailed deer in Texas coaatal 

prairie brushland. J. Mamm., 60 (g): 377-389 (1979). 



91 

10. Jackeon, R. 11!., White, M., and Knowlton, F. F.:· ActiV!_ 

ty patterne of young white-tailed deer fawne in eouth 

Texas. Ecology .53 (g): 262-270 (1972), 

11. Jacobean, N. K.r Alarm bradycardia in whita-tailed de­

er fawne ( Odocoileue virginianue). J. Mamm. , 60 C,g) r 
343-349 (1979). 

12. l\'.ammerrnayer, K. E.; and Marchinton, R. L.1 Notes on 

diepereel of mela white-tailed daer. J. llanun., 21. (~)1 
776-778 (1976). 

13. Kellogg, R.1 What and Where are the whitetails?, The 

deer ó! North Amárica. Editad by1 Taylor, w. P., 31-55, 
~ Wili4lli.te.Jat!agemen11 l!;!S'tituta, Washington, D. c., 
1956. 

14. LaGory, K. E.r DiurnaJ. behavior of a white-tailed deer 

naonato. J. Wildl. Manage., 44 (!)1 927-929 (1980). 
15. McTaggairt, r. C.: What and where are the mu1a and lílack 

tailed deer?, Tha deer of North América. Editad by1 Ta~ 

lor, w. P., 335-520, The Wildlife Manegemant Inetitute, 

Washington, D. C., 1956. 

16. Modell, W.: Cuernas y cornamentas, Vertebrados estruct~ 

ra y funci6n. Editado por: Blume H., 75-83> Scientific 

American, Inc., Madrid, 1979. 

17. ll!onroy, M. R., y García, s. L.1 EcologÍa del venBdo co­

la blanca (Odocoileus virginianus) como base para su 

preservaci6n en el Edo. de Morelos. Memorias del II Sifil 

posio sobre fauna silvestre, México D.F., 1984. 121-134. 

Fac. de Med, Vet. y Zoot. Universidad Nacional Autónoma 

de México. México D.F. (1984). 

18. Moore, W. G., and Marchinton, R. L.: Marking behavior 



92 

and its social function in white-tailed deer, The beh;!! 

viour of ungu].ates and its relation to.management. F.d! 
ted by: Geist, v., and Wslther, F., 447-456, Internatl. 

Union Conserv. Nat. Resources, Morges, SWitzerland, 

1974. 

19. Morales, G. A.1 Composici6n botánica de las dietas del 

ganado vacuno y venado cola blanca. Memorias del simp~ 

sio sobre fauna silvestre. México D.P., 1983. 251-260. 

l'ac· de Med. Vet. y Zoot. Universidad Nacional Aut6no­

ma de México. México, D.F. (1983). 

20. Ozoga, J. J.; and Verme, L. J.1 Activity patterns of 

white-tailed deer during estrus. J, Wildl. Manage• .l2, 

(!): 679-683 (1975). 
21. Ozoga, J •. J., Verme, L. J,, and Bienz, C. S.1 Parturi­

tion behavior and territoriality in white-tailed deer. 

J, Wildl. Manage. 46 (l): 1-11 (1982). 

22. Ozoga, J, J,, and Verme, L. J.: Physical and reproduc­

tive characteristics of a supplementally-fed white ta! 

led deer herd. J, Wildl. Manage. 46 (~): 281-301 (1982). 

23. Ozoga, J, J,, and Verme, L. J.: Comparative breeding 

behavior and performance of yearling va. prime-age wh! 
te-tailed bucks. J. Wildl. Manage. 49 (~)1 364-372 
(1985). 

24. Paasch, M. L. H.: Evaluaci6n de la situaci6n actual de 

la fauna silvestre en México. Tesis de licenciatura. 

Fac. de Med. Vet. y Zoot. Universidad Nacional Aut6no­

ma de México. México, D.F. (1975). 

25. Peterle, T, J,: Deer sociobiology. Wildl. Soc. Bull. 

3: 82-83 (1975). 



93 

26, Richardson, L. W,, Jacobson, H. A., Muncy, R. J,, and 

Perkins, C, J.: Acoustics of white-tailed deer (~­

ileus virginianua). J. Mamrn., 64 (l): 245-252, (1983). 

27. Severinghaus, C. w., and Cheatum E. L.: Lifes and ti­

mes of the white-tailed deer, The deer of North Améri­

ca. Edited by: Taylor, \'I, P., 57-186, The Wildlife Ma­

na,gement Insti tute 1 l'iashineton, D. c., 1956. 

28. Thomas, J, \V,, Robinson, R. M., and Marburger, R. G.: 

Social behavior in a whi te-tailed deer herd containinr, 

hypogonadal males. J. Mamm., 46 (l): 314-327, (1965). 

29. Townsend, T. w., and Bailey, E. D.: Parturitional, ea~ 

ly maternal, and neonatal behavior in penned white-tai 

led deer. J, Mamm., 56 (~): 347-362, (1975). 

30. Villarreal, G, J, G.: Importancia, comportamiento y r~ 

querimientos de habitat del ve~~do cola blanca en las 

zonas semiáridas del noreste de México. Memorias del 

simposio sobre fauna silvestre en México. México, D.F., 

1983. 298-323. Fac. de Med. Vet.~. Universidad 

Nacional Autónoma de México, México D.F. (1983). 

31. White, M., Knowlton, F. F., and Glazener, w. C.: Effe.!:_ 

ts of dam-newborn fawn behavior on capture and morta­

li ty. J. Wildl. Manage. , 36 U.>: 897-906, ( 1972). 


	Portada
	Contenido 
	Resumen 
	Introducción 
	I. Clasificación Zoológica y Características del Venado Cola Blanca
	II. Organización Social y Comportamiento Social 
	III. Movimientos y Extensión del Hogar
	IV. Comportamiento Durante la Época de Cielo 
	V. Comportamiento Durante el Preparto, Parto y Posparto 
	VI. Comportamiento y Actividad del Cervato Recien Ncido, y Durante su Desarrollo 
	Literatura Citada



